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SIGLO MEDICO
<B O L>E TIN  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M á D I O A

I G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
kriüdico de Medicina, Cinigia y  Farmacia, consaaiado á los intereses morales, científicos y  profesionales de las clases médicas
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I F U N D A D O R E S

ajcÑORES DELGRAS, ESCOLAR, MENDEZ ÁLVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y NIETO SERRANO
i DIRECTOR
¡ D. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

aEDACTOHES: DON RAMON SE R R E T. — DON CARLOS MARIA CORTEZO- — OON An QEL PULIDO

¡Toda la correspondencia, loa pedidoa, libranzas, letras y demas documentos de giro referentes á Ei, S ig l o  y íí su B ib lio  - 
se dirigirán á D. Itamon Sorret, apartado de Correos núm. 121, Madrid. — La Administración se halla establecida en la 

4 lio de la Magdalena, 36, segundo izquierda, y  las horas de oficina son de ti á 3 todos los días no feriados.

Rogamos encarecidamente á todos nuestros suscritores se sirvan remitirnos á la mayor 
¡|evedail posible, aprovechando las libranzas para periódicos que se venden en todos 
b s  estancos del reino, el importe de las suscriciones. El suscritor que no pueda pagar 
ini año adelantado debe contentarse con abonar medio, y el que no pueda pagar medio año, 
■n trimestre. De esta suerte nos harán un gran beneficio, que permitirá marchar desembara-

Í' lamente á esta Administración, la cual podrá ocuparse entónces en cosas de más provecho 
va el mismo suscritor. Advertimos también que el pago de la Biblioteca puede hacerse en 
>s veces, pagando cinco pesetas cada vez.

i  REBAJA ESPECIAL A  LOS SUSCRITORES

' Con objeto de corresponder una vez nuls á la confianza siempre creciente de los suscritores á En Siono, 
Is ofrecemos las siguientes obras con notables rebajas:

¡mand-Pardel.

Ittliill........................  Tratado de las enfermedades de la mujer......................................
¡artels.......................  TraUido de enfe^-medades de los riñones.......................................
¡onis.......................... Los parásitos del cuerpo lumano............................... ...................
elfau......................... Manual completo de las enfermedades de las váts urinarias y

de los órganos genitales...........................................................
. Tratado práctico de las enfermedades crónicas. —  Los dos to­

mos (II y III), únicos que quedan.......................................
l icliaen...................  La ciencia g ti arte de la Cirugía. (Cuatro tomos.)...................  20,00
"ii'sagrives.............  ^Principios da Ter-aphitica general..............................................

— Tratado de Tcrapcntica aplicarla. (Tres tomos.)......................
'•̂ licli.s.....................  Tratado déla  diabetes............................. ....................................
"Sar y Kalteiibiiclt, Trata'do de Ginecología operatoria:...........................................

........................  Tratado clínico y práctico de la. tisis pulmonar...........................
......................  Tratado de enf&-medades del oido. (Dos tomos.)..........................  12,00

''lUann................... Manuul del diagnóstico medico....................................................
■ünipell...................  Tratado de Patología especial y Terapéutica de las enfermeda

des internas. (Cuatro tomos.)..............................................1

Pora los STI8- 
oritorGs do El 

Siglo.
Par&  los DO 
íDBcritorP .̂

P^S9tíi5.

2,00 5,00
6,00 8,00
4,50 5,50

12,00 13,.50

8,00 13,50
25,00 43,'00

• 4,00 5,00
18,00 22,50
4,50 6,00

12,00 l .'),00
5,00 7,00

12,00 15,00
5,00 7,00

20,50 26,50
12,00 15,00

Todas las demás obras de la B iblioteca  están agotadas y de las anteriores queda cortísimo número de 
^'«piares.
„  Tara tener opuioii á las anteriores rebajas no se necesita más que ser suscritor á E l S iglo M édico. 
«'«i'o es, por consiguiente, qne los actuales suscritores á E l S iglo  y su B iblioteca  tienen también derecho 

K'sa rebaja. Esta Administración sólo responde de las obras que envía certificadas. El costo del ceríifica- 
son 75 céntimos de peseta. No se remitirá ninguna obra sin que al pedido acompañe su importe,

^  Con objeto de arreglar la tirada de las niievaB obras al número de aiiscvitore». rogamos á los que, si 
* ffico  (únicos que tienen opcion á  ello), deseen serlo también á  la  B ib l io t e c a , nos lo participen lo ántee

siéndolo á Jti, SlOLO 
ántes posible.
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VACANTES

La de médico-cirujano de la pedanía del Salobral (Alba­
cete), dotada con el sueldo anual de 500 pesetas pagadas 
por mensualidades vencidas. Las solicitudes hasta el 12 de 
Febrero al alcalde de Albacete D. Andrés Collado Pifia.

—La de id. id. de Junta de Puentedey (Burgos) — por re­
nuncia — dotada con el haber anual de ¡50 pesetas! paira­
das por trime.stres por la asistencia de 5 d 6 familias pobre», 
podiendo contratar con 200 vecinos de los pueblos de Puen- 
tcdey, Brisuela y Valle de Valdebodres, que le producirán 
de 180 á 190 fanegas de trigo. Los aspirantes deben llevar 
por lo ménos dos años de práctica. Las solicitudes al al­
calde D. Lorenzo Saiz hasta el 28 de Enero.

—  La de id. id. de Valgañon (Logroño), partido de San­
to Domingo de la Calzada Hab. 579. Dotación 250 pesetas 
por Beneñcencia y  1.500 por una asociación de mayores 
contribuyentes. Las solicitudes hasta el 30 de Enero al 
alcalde D. Lucio Erijalba.

— La de id. id. de Rediezmo (León), partido de La Veci- 
11a. Hab. 2.934. Dotación 500 pesetas perla asistencia á 202 
familias pobres, más las ¡gulas con los vecinos pudientes. 
Las solicitudes hasta el 30 de Enero al alcalde O. Andrés 
López.

— La de id. id. de Corral de Almaguer (Toledo), partido 
de Quintanar de la Orden. Hab. 4.344. Dotación 1 .90C pe­
setas por la asistencia á las familias pobres. Las solicitu­
des hasta el 30 de Enero al alcalde D. Gregorio Pauleto.

—Las dos plazas de id id. de Nava del Rey (Valladolid), 
partido de su nombre. Hab. 6.033 Dotación 1.500 pesetas 
cada una por ¡a asistencia á 300 familias pobres. Las soli­
citudes, acreditando cuatro .años de práctica, hasta el 10 de 
Febrero al alcalde D. Manuel Rodríguez.

—La de id. id. de Navas del Rey [Madrid), partido de 
San Martin de Valdeiglesias. Hab. 674. Dotación 500 pese­
tas por la asistencia hasta 30 familias pobres, más las igua­
las con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 30 
(le Enero al alcalde D. Narciso Hernández.

—Una plaza de profesor auxiliar en la Facultad de Me­
dicina de la Universidad de Sevilla, dotada con la gratifl- 
cncion anua] de 1.750 pesetas, la cual La de proveerse por 
concurso entre los individuos que reúnan las condiciones 
exigidas por el real decreto de 25 de Junio de 1875.

Para ser nombraeJo profesor auxiliar, según el art. 3.°

de dicho real decreto, es necesario acreditar: haber cum- 
piído veintidós años, hal’arse en posesión del título ds 
doctor en la Facultad de Medicina, ó tener los ejercicios 
del grado, debiendo presentar ántes de tomar posesión el 
correspondiente titulo. I

Acreditar ademas alguna de Ins circunstancias siguien. I 
tes: haber sido profesor auxiliar, conforme á alguno de lu I 
sistemas que han regido anteriormente, por espacio de cin­
co años, <5 haber explicado dos cursos completos de cual­
quier asignatura. Haber escrito y  publicado una obra ori­
ginal de reconocida importancia para ¡a enseñanza, y  reía- 
liva á la materia de la Facultad en que pretenda prestar sos 
servicios. Ser catedrático excedente.

Kn su consecuencia, los que se crean adornados de 
circunstancias expresadas, dirigirán sus solicitudes docu-| 
mentadas al Rectorado de la Universidad de Sevilla haatj | 
el día 30 de Enero á las dos de la tarde.

— Una plaza de farmacéutico de la Beneficencia munici­
pal, correspondiente á la Casa de Socorro del distrito delil 
Universidad, que lia ile proveerse por concurso entre los | 
que la soliciten y  tengan establecida su oficina en la de 
marcación del referido distrito, con arreglo á lo dispuesto I 
en el art. 36 del reglamento del Cuerpo facultativo.

Los aspirantes á dicha plaza presentarán sus solicitudei 
documentadas en la Secretaría del Ayuntamiento durnutel 
el término de treinta días (hasta el 17 de Febrero) todos I 
días DO feriados, de once de la mañana á una de la tarde, I 
cuyo plazo empezará á contarse desde la inserción de este 
anuncio en ios periódicos oficiales, acompañando á la ins-l 
tanda una relación de sus méritos y  servicios.

— La de id, id. de Roa (Burgos), dotada con 500 pesetas I 
pagadas mensualmeute. Las solicitudes al alcalde D. Jeró-j
nimo Chico hasta el 1." de Febrero.

— Hallándose desempeñadas por funcionarios de libn 
nombramiento las plazas de mé lico de las cárceles de Osu­
na con 750 pesetas de sueldo anual, y  de Alcaraz con T 
pesetas, y debiendo proveerse por concuño de conformidad I 
con lo preceptuado por el art. 9.o del real decreto de 13 dt 
Diciembre de 1886, esta Dirección general ha dispuesta I 
anunciarlas al público con el plazo de treinta dias, á cootar I 
desde esta feche, á loa efectos determinados en el citadal 
art. 9.", para que cuantos aspiren á dichas plazas presen-1 
ten sus instancias en este Centro directivo debidamental 
documentadas.

Madrid 18 de Enero de 1888. —  El director general inte-| 
riño. Trinitario Jiviz Capdepon.

HELENINA
G O TAS C O N C E N TR A D A S

TnATAilIBKTO CORATITO DE LA  TÍ31S T  LA 
TÜBEaCÜLÓSia

NuíTHcion completa sin la intervención de 
fuerzas digcsfiva.t riel individuo.

las

Se dan prospectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia do A_ 
Coipel, Barquillo, I, Madrid. 439.j

P re p a ra d o  c o n  v in o  iren eraso e tCnpana, d a  to n i­
c id a d  a l  est<tm n7o y  fa c i lita  la  Ig -e m io n . E s  In d ls - 
p e n ü a b le  A  lo s  c o n va Ic c Ie n tc B  r  p e rs o n a s  d é b ile s  r  
to do * I o n  «joe p a d e ze n n  d o  In a p e te n c ia , e a a tra ltt la  
dlN popala y  a n e m ia , c lo ro a ls , d lc e ra a  R & «trlcaN , ca­
ta rro *  In to N tln a le * . t lz l* . ce n A n n e io n  c n a n d o  e l ea- 
tdtnaRO n o  to le r a  n ln R -iin a  a l im e n ta c ió n  y  x ie m p ro  
q u e  la  d ig e s tió n  se v c r lU c a  de u iin  m a n e r a  I r r c R u la r .
Vino de peptonn y  hierro.—PepUma de carne, 

Feptona de leche.—Chocolate de pepíona.
Be p r e p a r a n  d ia r la u ic u t o  s r n n i le »  c a n tid a d e s .

a;R Í'E CA 3 ¿M AD BJ Di Marca depositAda |

ANTI-ASMÁTICO PODEROSO 
JA R A B E -M E D IN A  DE Q U EBRACH O

P R E P A R A D O  E N  FRÍO  É IN A L T E R A B L E
Ullimo remedio de la Medicina moderna para combatir el asma, la dispnea y los cotorros crónicos, ensayado 

y recomendado como tal por celebridades médicas y por los principales periódicos profesionales de Madrid, El 
G en io M édico, E l S ig lo  M édico, la R ev ista  de M edicina, E l Jurado M éd ico , el D iario M éd ico - 
F arm acéu tico , etc., etc.

PRIÍCIO: Cinco pesetas frasco. Depósito ceiHral: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid ; y al por menor 
en las principales Farmacias de España y América.

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-Medina de Quebracho e.. el primero dado á conocer en España y  recomen­
dado por la Prensa profesional; exíjase la firma y rúbrica do Medina en las etiquetas de la caja y frasco, como 
garanlia para los señore.s médicos y enfermos, y  para evitar falsificaciones.
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T I N T U R A  Y  T A B L O I D E S  ( T A B L E T A S )  D E  S T R O P H A N T U S  ( B U R R O U G H S )
Leemos en la Lancel de Londres: «Ei Sirophanlus es aciuiiluienle reconocido, no sólo como un poderoso tónico caidia- 

I co, sino tmtibien como uno de los más activos diuréticos.
II reeiuplazando poco á poco ia popular digitul, No es ucumulalivo y está especialmente indicado para todos los 

I casos de afeccioues cardiacas acompañadas de hidropesía. No tan sólo calma el pulso, sino que, influyendo en los riñones 
lalivia ei edema y otros síntomas que le acompañan. E.s considerado útil en las irregulaiidades puramenle funcionales.’ 
I Durante largo tiempo ha sido difícil obtener una pieparucioii realmeiiio digna de conüanza; pero los Sres. Uui roughs 
Wellcome y C.* han preparado reciememenle una solncioa de ' / „  que llena lodos los objetos. Puede administrarse siu 

[temor en dosis minirna de i 5 á 60 gramos en los casos con venientes, o
Cada tabloide contiene 13 ceuUgrainos de Untura triturada, comprimida con azúcar de leche: son exactamente dosa- 

jdas y íicilos de aduiínislrar.
La Tiktüiia y las T abloides se venden en U'das las farmacias de España y las tienen en depósito todas las droguerías. 
N. 13. Desígnese bien en los pedidos el nombre (BuauoLGUs). °

liuRROL'GHS Wellcome et C°. Sno«? S ill Buildings, London, E. C.
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IRABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

I)E RAMOK A. COIPEL
I Contra la gota, cálculos úricos del ri 
on y vejiga y catarro de ésta.—Frasco, 
¡pesetas,—Barquillo, 1, farmacia, Ma- 

Irid,

CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS

DEL DOCTOR CDCHI
, Hecoirrendiibles para la curación de 
ks afecciones de ia uretra.
I (Véase el anuncio del segundo domin 
I de cada mes.)

VERDADERAS PILDORAS DEL D' BLAUD
Eclipieiüas cou el mej’or ézUo. luce iiiáe de 50 afios, por la najorja de lus nicdlcoi, para curar 

la A n a m lft»  U C lo r o s is  jcolorea páliJosl y  p&ra íaciliiar el desarrollo de las Joveoes. —
Lo hjAciÍ|icíon de estas pildoras eo el noevo (!odes francés, dispenso de todo elogio.
E iija g e  en cada píldora  t i  nombre del in ren ío r, como en u t a  marea.

D c B c o n fie s o  d e  U a  fa ly ifs o a c io z ie s .
PARIS 8 S, Rué Payenne, y  en todAa Jas F»rmaoÍBa.

ESPÁÜI11P» dUmPRGlCO DE IIE1, BESLIER
1 3 , r u é  d e  S é v i g n é ,  P a r ís

Este ESPADRAPO, que no se parece á ninguno de los conocidos, 
posee todas las propiedades redamadas hace tiempo por el Cuerpo mé- 
d ico ;/* ír f«  adhe -̂encia. grande Jleaibüidadg larga cOTiiecrmcta. Inocuidad 
absoluta sobre la fiel Aun en los niños, por mucho que se guarde.

Véndese en tiras de un metro en un estuche. — VENTA POR MA­
YOR: M. García, Capellanes, i  duplicado, Madrid.

a?»-,.

llD

Medalhs aii EiposlcíooK: Tleoj, FiladelUa. Parfi, Sydat)'.

INHALAOIOIS DE OXIGENOI
APARATDS.eLIMDÜSIN

I i t h a l a i l o r .  S O  / r a n e a .
A p a r a to  c o m p le t o  p a ra  fa b r ic a r  y  re sp ira r , c o n  c a j a l  

y  d o s i s  1 3 0  fr .  '
FariSíicia i r K O t r S X l T  » ,  RUE BLAHCBE, P A .S I B

SHAUDOR DE AZOE V A LE R ZÜ E U
i’eqneño y sencillo aparato, eücacisi- 

Jio en el tratamienio de las enfcrmecia- 
jva l•espil•atorias.

l’ara su adquisición hay que piileudcr- 
iconelD r. Valenzuela, Atodia, '27 
aipesiielo. (435^

PASTILLAS Y ELIXIR HOUDE
deCLORIDRATO DE COCAÍNA

Ocacias i  la ancatcsla qoe producen, laa Pastillas Boudé procuran el mayor alirio 
y calman loe dolores en las enfermedades de la garganta, en I» ronqueras, 
las extinciones de la v oz , los laringitis, la; anginas, y los accesos de 
ftSDld.* — Lllftd contribuyen á li&ccr d̂ tsaparorcr Ias Cois Ozono 8 i loa pruritos, 
sensaclosioB de irritación y A tonificar laa cuerdas vocales. Soo muy 
útilcb para combatir los cnferioedadca del esófago v dcl estómago íacillto&úo la dogluoióa 

Dosiei : Cada una de naestr̂ ia pastillas coniiano 2 amos de Cío riel rato dé Cocaína.
Uooô tMnaiTiLASiDeSáScadadla según laedad. Déjensetomaruna hora antesdelacomida. 

En razón de vus ])ropí«<]ailcR nneai épicas, c1 SSlicir Rondé constituyo un poderoM 
sedativo de las neurosis del estomago. •- Itc'ĉ iomlailo para combatir las Gas* 
trltis, Gastralgias, l>ispepsias, io« vóm itos, d iviareo, calma tambiéo loe 
dolores del estómago que rusuUao de ulceraciones y de afecciones cancerosas. 

Dofiia : Afi/08(fo Elixir contiene 10 mih'irantoa de principio activo oo'*cads 20 gramoa. 
Moro PE EMPLEARLO : üfls oopita después de 'a eom'‘̂ A ydijra~te las crisis.

Depósito Geueral : fí. Farmacéutico.
I P r e n a i a d o  p o r  la .  j^ i - o a c le m la .  d e  M o d i c i n a ,  (PREMIO ORFILA) 

F A R I ^ ,  e a U e , « fe l  fV irifio  ^ t-H en ÍH , JÜ, y arindpslet Seticti.

Madrid; D. M. García, Capellanes, l  dup.°— Moreno Miquel, Arenal, 2.

; AGUAS MINERALES DE SPÁ (BÉLGICA)
Esta agua, importóda de Bélgica, es la mas rica en hierro 

l̂ í cuantas se conocen en el mundo hasta el dia, teniendo 
P'‘®Pj®ña(í de ser hirarbonalada gitseosa. por io 

iiiü laeilita la digestión y el hierro que contiene se asimila 
Fnecianieule á la sangre. De lodos los reconstituyentes es 
I  '“cil de tomar y el mejor do cuantos se conocen y está 

arnenle indicada en cuantas enfermedades reconoceu 
len a*i“ “  empobrecimiento general de la sangro. Se sir­
ipa pedidos á provincias y á  domicilio. Deptisito, plaza de 
icrri,dores, 12, principal izquierda.

TENIA Ó SOLITARIA
Ss npuiss . 0  2 ó S boros, MmandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

KB MORliNO MIQUEL. 
Arecal. z, Madrid, y  prÍDCÍiisI(}s 

farmociss.
6 0  rs, frasco, y  por 65. s .  remito 

I cerliflcado .  proviaciaa.
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t&EASdeHierro Rakíeau
F r e m in  ü o p o r  eIZ natituto d eF ra a o ia .F ra m io  daT ara péu tioa

Los estudios hechos por los médicos do los hospitales, han 
demostrado qiio las V erdaderas Grageas de H ierro 
R abuteau son superiores á todos los demás lerruginosos en 
los casos de Ciordsís. Anemia, Colores pálidos. Pérdidas, 
Oel<ííií/at¿, Extcnuar.ion,Convalecencia,Debilidad de los niños, 
y enfermedades causadas por la Pobreza y Alteración de la 
san^rre.áconsecueticia de fatigas, vigilias y excesos de loda clase.

Se íomnn de 4 á 6 grageas diarias.
E lix ir  de H ierro R abuteau recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. I7na copila en las comidas.
Jarabe de H ierro R abuteau  destinado cspccialmonle 4 

los niños.
La me'Iicacion marcial por el H ierro R abuteau  es la mas 

econóniica y racional de la terapéutica.
■Vi constipación, ni diarrea; asimilación completa. 

E*íjr« el V erdadero H ierro R abuteau  de C LIN  Y  C “ ,
.  PARIS .

SOLUCION
ü e  B a l i c i l a to  d e  Sosal

Del D o cto r Glii

Año

Premiado por la Facultail de Medicina de Parts (premio moktmJ  
La Solución del D octor Clin, siempre idéntica m| 

composición y de un sabor agradable, permite adminij¡ 
lácilmcnto el Salicilato de Sosa puro, y variar la dosis s 
las indicaciones que so prcsenlon.

8 El Salicilato de Sosa que Clin empica, es de una i 
« perfectay preparado con el mayor esmero; es un modicam 
fl en que se puede tener la mayor confianza.«

(Sociedad de lUedioíRa de París, sesión del 8 de Febrero de u;il 
La Solución Güa, muy exactamente graduada en sus di| 

contiene; , „  . ,2 gramos de Salicilato de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  C *  —  PA R IS 
Y porconifncfo de fot Farmac^ufico; de Francia y del Exlraneml

NEVRALGIAS
P íld ora s  del ID” IVLoussette

Las P ildoras M oussette, de aconitina y quinio, calman ó 
curan la Gastralgia, la Jaqueca, ia Ciática y las Nevralgias 
mas rebeldes.

a La acción sedativa que las P ildoras M oussette ciercen 
o Búlire el aparalo circulatorio sanguíneo, por medio do los 
o nervios vaso-molorcs, indica su empico en las Neoralgias del 
" li*i|(émino, las Nevralgias congestivas, las Afecciones
0 reitmá/icas, dolorosas é inflamatorias. >

• La aconitina produce efectos maravillosos en el tratamiento
1 de las Nevralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
« do un tumor intra-cránico. »

(üodedad  de ¿lioíojria, («tion  del 23 de febrero de 1880 ,) 
D o sis  : Tómense d e  3 4  G p í ld o r a s  e n  la s  veinte y  c u a t r o  h o r a s .
Iiijan» Ul V erdaderas P ildoras M oussette ds C LIN  Y  C " , 

y * "  PARIS

C A P S U L A SlüATHEY-CAYLU!
íD c  -Gaseara delgada de -gluten
De Copail^a y  de  E s e n c ia  de  S a n ta l 

D é  C opeibe , de  C u S e b a , y  de E s e n c ia  de Sant&!
De C opaiba i de H ie T ro , y  de E s e n c ia  de Sant&l

« Las Cápsulas M athey-C aylus de Esencia de 
( posécn una eficacia sin igual y se emplean con el lu; 
8 éxito para curar rápidamente los Flujos antigU 'S ó reciei 
« la lilenorragia, la Leucorrea, la Cistisis del C’ielk 
t Uretritís, el Catarro ylas otras Enfermedades de la i'ei 
< y contra todas las afecciones de las Vías urinarias.

«Merced a su cáscara delgada de Gluten, esendalm 
8 asimilable, pueden las Cápsulas M athey-C aylus sen 
« ridas por ¡as personas mas delicadas, sin que jamas llcm 
« causar el estomago, o (Gazeífe des Ilópitaux de P r  

Tómense de 9 4 12 Cápsulas por dia,
París, en C A S A  de C LIN  & C " , y en todas Farmacia

SOLUCÍON COIRRE
AL

;  OLORHIDRO-FOSFATO DE CAL í
- Escr<Sfixlas

4
I^  Tisis. — A.iicniia.s. — Caqixexia

Raquitismo. — Inapetencia. — Dispepsia. — Estado nervioso.  ̂
A.similacion insiificicnte.—Enfermedades de los huesos

Kl clorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológ'i- 
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido dorhídrico de la 
sustancia g-ástrica.

Es la sola que reune los efectos eupépticos dol ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y  concurre directamente al mismo objeto.

Ks la que bajo el mismo volumen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 granos de fosfato  
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solucionj el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolveute más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y  vino, no tiene absolutamente gu.sto alguno, de suerte que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece !a digestión muy sensible­

mente.
Para evitar las falsifícaáotbes, exíjase en cada frasco  el sello del O-OBIJiRXO FRAN OBS.

— Se vende en las principales farmacias. —
Elaboración y venta al por mayor: 79, r%e du Cherche -M id i,  Paris.
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:E.tL ACADEMIA DE MEDICINA, -  ACADEMIA MÉDICO- 
QUIRÚRGICA.—  LA MUHTALIDAD EN LA CORTE

El domingo último, 15 del actual, se celebró la 
icrLiira anual de Ift Real Academia de Medicina, 
endo, como todos los años, la coiicuiTeDcia deina- 
íido escasa para la que debiera haber on estas so- 
mnidndes.
El secretario perpetuo leyó el acostumbrado re- 
inicn de las discusiones y demas tareas de la Cor- 
firacion, demostraudo en él que ni las primeras 
ahían dejado de ser interesantes ni las segundas 
recíaii, pdr su número y por los asuntos sobre que 

.iui versado, de la importancia que corresponde á 
a Cuerpo consultivo tau autorizado como la Aca- 
uiida.
A continuación el Sr. Olavide leyó un bellísimo 
instructivo discurso sobre un asunto poco estu- 
iado liasta la actualidad, esto es, sobro las relacio- 
es de las enfermedades cutáneas con las perturba- 
iones de la inteligencia. Las notables observaciones 

los prudentes juicios formulados jior el autor, 
lacen de este escrito un docuineuto precioso quo 
oiisultarán con fruto los que en lo sucesivo se de- 
liqueu á este género de cuestiones.

Hemos visto que, por desgracia, apéuas se han 
'leaeiitado este año coucurrentes á los premios do 
a Academia; sólo ha creído este Cuerpo cientíñeo 

¿lie debía hacer mención honorífica de uno do 
líos.

Deseamos ya que comiencen las sesiones litera- 
ias, que toiiemos entendido se celebrarán los sába­
los, á partir del próximo, 28 del corriente mes.

** :e<

Bajo la presidencia del Dr. Osío inauguró el lúnes 
áltimo el Sr. Ustáriz las tareas de la Sección doCi- 
'■"gia do la Academia Médico-Quirúrgica, refiriendo 
iiiodcsUimcnto la historia clínica de un enfermo á' 
quiou, á consecuencia de la osteítis epifisaria do los

adolescentes, ú osteomielitis, hubo necesidad de ha­
cer la decolacion del fémur, no sin ántes haber re­
corrido todo el calvai-io con secuestrotomías, soca­
vación del fémur, resecciones y hasta intento do 
amputación del muslo, que acabó por la desarticu­
lación. A  pesar del mal estado general del enfermo 
(que tuvo durante la operación un sincope que hizo 
temer por su vida), á los veinte días estaba cicatri­
zado el muñón y en disposición el paciente ele aban­
donar el hospital.

El Sr. Ustáriz concedió poquísima importancia á 
su rscoiiocida habilidad y destreza, á pesar de lo 
cual dijo quo de cuatro decolaeiones del fémur quo 
lleva hechas (una por cansa traumática y  tres por 
causa patológica) no ha tenido más que una defun­
ción ; estadística que prueba elocuentemente el valer 
de tan ilustrado cirujano.

Acto soguido el Sr. Martiuez Vargas comenzó la 
exposición del siguioute tema: Deformidades de las 
extremidades inferiores, su génesis y  su fi-ata7nicnfo. 
Dicho señor, después de un razonado exordio desti­
nado á poner de manifiesto la importancia científi 
ca y sociológica de este tema, enumeró las distintas 
deformidades que radican en los dedos, los piés, las 
piernas y la articulación coxo - femoral, dando lige­
ra noticia de cada una de ellas y deteniéndose prin­
cipalmente on las del pié. A  este efecto, criticó con 
la debida dureza el incousiderado uso que en nues­
tra rica habla castellana se hace de la frase pié bot 
on lugar de pié deforme, y recomendó como verda­
deramente científica la clasificación quo el doctor 
V . Duval propuso en su obra publicada en 1859, á 
sabor: ostrefogodia, estrefendopodia, estrefexopodia, 
estrefipopodia, estrefanopodia y estrcfocaíopodia, quo 
iudicau las diversas desviaciones del pié,

Lo avanzado de ia hora obligó al Sr. Martínez 
A'^argas á aplazar para mañana lo tocante á la gé­
nesis y tratamiento de estas deformidades.

En la Sección de Medicina hicieron uso de la pa­
labra á primera hora el juéves último los señores 
Uruñuela y Azúa, el primero para citar algunos 
casos de dispnea intermitente producida por afec­
ciones de las fosas nasalos, de la faringe y  de la la­
ringe, y elsognndo parahaceralgimas observaciones 
á lo dicho por el Sr. Uruñuela. Este último insistió 
especialmente en la parte que en el diagnóstico de 
algunas lesiones cerebrales y do aneurismas de la 
cavidad torácica tiene ei reconocimiento laringos- 
cópico.
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Despaea el Sr. Valle {D. Gumersindo) continuó 
su iiitemimpido discurso, baciondo el estudio do 
las autoinfeccioues, marcando las diferencias que se­
paran á éstas do las autointoxicaciones, clasificando 
los parásitos y  desflorando lo que á la terapéutica 
de éstas y aquéllas se refiere. A l llegar á tan intere­
sante punto tuvo que suspender la tarea que se ha­
bía impuesto, para continuarla el juéves próximo, 
por sor pasadas las horas de reglamento.

El Sr. Valle demostró, tanto esa noche como la 
anterior, que posee una felicísima memoria y una 
ilustración nada vulgar.

Tejiemos á la vista el Boletín mensual de esta­
dística correspondiente al mes de Diciembre y  el 
decenal que comprende el período del 1.» al 10 del 
corriente, y por ambos sabemos que las viruelas si­
guen en descenso en la corte. En efecto, si en el mes 
de Noviembre ocasionaron 300 defunciones, en el 
de Diciembre se contentaron con 202— lo cual ya 
es un consuelo— y cou 34 en la deceua consabida 
(en la anterior fueron 67). La difteria también des­
ciende, por fortuna, hasta el punto de que las 87 
víctimas de Noviembre quedan reducidas en Di­
ciembre á .39; el sarampión y  las fiebres tifoideas 
han disminuido igualmente. E l total do defunciones 
producidas por enfermedades infecciosas y  conta­
giosas 611 la primera decena de este raes ha sido de 
98, siendo así que ascendió á 137 en la última do­
cena de Diciembre.

De aplaudireslaregularidadeonque el Sr. Baró, 
director de Beneficencia y  Sanidad, publica estas 
hojas estadísticas, que nos dan á conocer el movi­
miento de la mortalidad en la corte. Mas ¿sería 
posible averiguar la parte que las desinfecciones, 
las vacunaciones y  el aislamiento tienen en la dis­
minución de aquélla por eufermedades infecciosas? 
Bueno, muy bueno es que las dolencias epidémicas 
y  contagiosas abandonen nuestro suelo ó el sudo 
do una localidad dada; pero es muy justo y racional 
saber, ó procurar saber al menos, la parto que en 
ello tieuen los hombres. ¡Cuánto ganaríamos todos
si en lugar do ocuparnos en remover empleados__
que es, sobre poco más ó inénos, el extracto con- 
donsado de nuestra política— nos ocupáramos en 
combatir por cuantos medios nos sumiui.stra hoy 
la ciencia las enformedades infecciosas! De esta suer­
te, haríamos un gran beueficio al país y tranquili­
zaríamos nuestras conciencias.

D ecio Caklan .

MADRID 22 DE ENERO DE 1888

D ISP EPSIA  ESTER CO R Á CEA

No me avengo con el parecer de quicnc,®, hndcuil  ̂
gala de un lujo taxonómico de primer órden, llaman 
enfermedad á un síntoma; pero á fin de entenderno' 
mejor, sóame permitido en este momento el pequeño 
abuso que representa esta denominación.

La catalog.acion vulgar de síntomas y más síntoma', 
después de no enseñar nada, origina la raonotoni.a de 
la repetición. Mejor es fijar conceptos salientes y puntos 
de vista prácticos.

Un hombre de sesenta y dos años, que bien pudien 
haber rcpre.sentaclo dos lustros inénos, como dicen loa 
novelistas, á causa de sn robustez y agilidad, y que no 
ha tenido nunca enfermedades, achaques ni áun auto 
cedentes relacionados con el padecimiento único de su 
vida, solicita mi asistencia para librarle de grandes do­
lores y de alguna hinchazón en el vientre. El enfermo 
jío obra hace unos días.

Es muy común oír asegurar que hay ó no materiales 
detenidos cu el intestino, como si fuese la cosa más 
sencilla del mundo. Para mi, este diagnóstico de deta­
lle presenta una dificultad insuperable. Probabilidad, 
presunción, podrá haber; certeza absoluta no hay casi 
nunca, no podrá haberla, decididamente, si nos creemos 
di.«ponsados de seguir el trayecto del colon para tocar 
á través de las paredes abdominales el bolo fecal endu 
reeido,

Pero si el puq^nte, dado á diario ó á plazos cortos, 
es el re.spousable casi único de muchísimas dispepsias 
y ¡iroduce males sin cuento, proiiinado tal cual vez ac­
cidentalmente ante una astricción probable y áun du­
dosa, no trae inconvenientes, y, en cambio, puede pro­
ducir positivos y casi instantáneos beneficios...

Dispongo al enfermo purgantes varios adecuados d 
las circunstancias y relacionados con intervalos de re­
poso y con régimen dietético apropiado. La salida de 
materiales duros, que sobrenadan en bastante cantidad 
de líquido, me advierto que puedo continuar la medi­
cación. ain embargo, me impongo una expectación de 
cuarenta y ocho horas para ver si se inicia alivio deci­
sivo con el reposo, la dieta adecuada y esos medios sea- 
cilllsimo.», pero eficaces, que solicitan la acción del in­
testino (enemas, aplicaciones medicamentosas al vien­
tre, amasamiento, etc.). Los grandes dolores abilominn- 
les, la flatulencia cada vez mayor, la angustia y el estado 
general, ya casi grave, del enfermo, no significan, téngase 
en cuenta, que los primeros purgantes, dados con todo 
comedimiento, hayan producido el aumento del mal. 
Por el contrario, se necesita, áun exponiéndose á provo­
car una pequeña irritación que pudiera aliviarse des­
pués perfectamente, un purgante enérgico. Empleado 
éste, se observa una deposición cu la que predomina ol 
elemento estercoráceo.

El alivio obtenido representa una pequeña treguo, 
turbada pronto por los mismos insisteutes síntoin.is. 
Debo creer que cou el descanso, mejor que con hacer 
del intestino una cloaca de drogas, so aliviará la sitúa-
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más defi- lidad, ’ casi ¡eraos 
tocar ;ndu-

m. Un tacto especial y mía perseverancia pocas veces 
rcida en tal alto grado, para elegir horas, aliruentos 
CCUV30S sencillos de todo género, al objeto de hacer 

l;iipatible la libertad de acción del intestino y la dis- 
inncion de la flaíulencia con Ja necesaria touificacion 
Leral y local, no producen beneficios apreciables. Los 
ilijius, periódicos, crueles, en las regiones del cólon; la 
tpnea consiguiente al meteorismo, qne más bien es 
tipanitis; la pérdida de fuerzas, la cara abdominal, 

esV’ ii advirtiendo, áun á las personas extrañas á la Me- 
ina, que el argumento morboso es ya de iiicuestio- 
le gi'avcdad.

J,cs e.stiinulantes, muy especialmente esas infusiones 
ü gozan justa lama de carminativas, hacen el efecto y 
jan el lugar de indicación á los calmantes, que s<Mo 
1 gran reserva y en muy limitados momentos pue- 
■ü administrarse en estas circunstancias... Un presen- 
.-.icnto infundado, pero lógico en cierto modo, me 
va á probar fortuna con nuevo purgante. Todo va 
’iido inútil. Mi impaciencia me lleva á consagrarme 
,i por completo al estudio de la enfermedad, no sólo 
r deber, sino porque experimento una de las no pocas 
iccpcioiu'3 que amargan al médico. Un padecimiento 
.icillo, casi insignificante al parecer, que cede siempre 
;ji y áun sin la medicación, ¿ va á ser declarado incu- 
ble? Solicito y obtengo consulta con un compañero, 
•lando pasan unos días más y hago desfilar todavía 
laiite de mi ya casi humillada imaginación ciertos 
iiedios, como quien dice, el Tribunal Supremo del 
Ijie paciente, puedo suscribir decididamente la pala- 
va incurable. A los cincuenta y seis dias de mi prime- 

visita á esto enfermo sobrevino la muerte. El uso 
1 agua muy caliente al exterior y al interior, la admi- 
dvaciou del hielo, la aplicación de agua helada al 
entre, las enemas de líquidos diversos, algunos de 
a-j muy fríos; el amasamiento y las ñictíioues hume- 
 ̂la introducción de la sonda rectal, el ejercicio y las 

■'¡cienes convenientes en relación con el estado del 
mo, y, lo mejor do todo, ese inmenso repertorio de 

-taiicias que se emplean de ordinario para combatir 
tlatuleuda, no produjeron ninguna clase de benefi- 

En lo que hace relación al régimen alimenticio, la 
■•‘a, la leche, los caídos, el jugo de carne, los huevos, 

I-' ilimentos que gozan fama de laxantes, el vino, el 
laadu, etc., etc,, todo esto, dado con la debida opor- 
uulacl.y el necesario razonamiento, porque sin estas 
'•'Cisas condiciones los planes curativos serian equivo- 
 ̂y caóticos, no alivi(!) la situación que tratábamos de 
miliar.
ííentiré que estas observaciones so aparten de la ori- 
■ulidad y merezcan ese tosco marco que guarda los 

,señes más vulgares. Esto que yo menciono, tan no 
ue nada de extraordinario, que es la repetición del 

[güiliento de todos los instiuitus; pero lo que merece 
editar,se es la filosofía y la lección práctica que entra 
n estos casos clínicos. Lo equívoco de los síntomas, 
'bre todo cuando el profesor prescinde du los anteco- 
iití'«y (le los datos cronológicos, se revela aquí en esa 
b’icciün de vientre que origina llatuleiicia y dolo- 

biato antes de la expulsión de abundantes mate

ríales estercoráceos, como después de esta expulsión, 
que parece debiera significar la remisión do los sínto­
mas, la apacible calma. Y  es qne el gran resultado final 
en este asunto estriba en la tonicidad, en la potencia 
de los planos musculares. Despreciando en este instan­
te el detalle de las fermentaciones pútridas que sobre­
vienen en un vaso casi inerte (intestino grueso), cuan­
do la permanencia de sustancias orgánicas es prolonga­
da, ¿el regulador principal de la tonicidad muscular de 
de los intestinos es el bulbo? ¿La acción de éste está en 
baja como sucede en la fiebre tifoidea? ¿Habrá meteo­
rismo? ¿El gas retenido en los intestinos, no contenido 
por nada, se difunde y aumenta de volúmen, requirien­
do más espacio? ¿Sucede lo contrario, como en la me­
ningitis? ¿Habrá retracción de las paredes abdominales, 
esto es, todo lo contrario á la flatulencia? Hay que ad­
vertir que la debilidad general sin lesión dei bulbo, por 
edad avanzada, sufrimientos, etc., implica muchísimas 
veces la debilidad intestinal, y empresa vana será en 
estas condiciones emprenderla con drogas de la Farma­
cia, que podrán dar resultados contraproducentes.

Prueba también el sencillo caso clínico que acabo de 
referir que ese bienaventurado y casi indispensable tér­
mino que llamamos predisposi«oM se escapa en infini­
dad de ocasiones á la penetración del práctico. Un 
hombre de fuerte complexión, siempre robusto, no vie­
jo, puesto que su vigor corresponde á la edad de cin­
cuenta años, era lo natural que hubiera resistido la dis­
pepsia estercorácea, combatida á tiempo por remedios 
oportunos que desembarazaron (con toda probabilidad, 
bien que faltan los datos de anatomía patológica) el 
conducto intestinal de los materiales que le ensuciaban.

Otras consideraciones quizá más importantes pudie­
ran haoei-se sobre este punto, pero falta el espacio, es 
decir, no quiero usurpar en las columnas de este ilus­
trado periódico el espacio que legítimamente correspon­
de á otras materias aún más interesantes que la que be 
indicado mas bien que tratado.

Db. a . M í b i n  P e b d j o .

LA FU CHSIN A EN E L  TRA TA M IEN TO  

DE LA ENFERMEDAD DE SRIGHT 

POR CORl'EZAO

En una enfermedad reputada casi incurable, y por 
desgracia muy común, para la que todos los tratados 
de Terapéutica prnseutan su respectiva lista de medí- 
cameiitosy medicaciones; en una eafermedad tal como 
el mal de Bright, en ¡¡ue la cronicidad conduce casi 
siempre á la muerte, es lícito al clínico experimentar, 
no solamente las medicaciones consagradas por el uso 
y por la ciencia, sino tambicn las que se justifiquen por 
la causalidad, el empirismo ó indicaciones más ó mé- 
nos racionales.

Y  cuando ocurra, como en el caso presente, que se 
obtenga un resultado inesperado más provechoso y cons­
tante por intervención de un nuevo agente, debe el clí­
nico publicar tales resultados y revelar el medicamento, 
para que nuevas tentativas y experimentos repetidos
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I

confirmen su eficacia ó demuestren su poco valor y nu­
lidad curativa.

Si me preguntaran en qué fundamento ó serie de ra­
ciocinios me apoyé pora emplear la fuchsina en el tra­
tamiento del mal de Bright, me sería difícil contestar. 
Para justificar mi tentativa, diré que después de verla 
impotencia de los medicamentos más aconsejados con­
tra tal afección y verme obligado á cruzarme de brazos 
ó recurrir á paliativos, que vieue á ser lo mismo; des­
pués de ver morirse en el Hospital de Tentugal á una 
mujer atacada de dicho-mal, á pesar de haber emplea­
do todos los medios considerados como más eficaces; 
después de esto, digo, se me presentó en el mismo hos­
pital, hace próximamente un año, una muchacha, en 
la que diagnostiqué el mal de Bright, debido, según los 
datos que suministró la enferma, á un enfriamiento ge­
neral que también le produjo una amenorrea.

No analicé microscópicamente las orinas para confir­
mar mi diagnóstico, por serme imposible hacerlo; pero 
el conjunto de síntomas observados principalmente, la 
presencia constante de albúmina en las orinas, el ede­
ma general de los miembros, cara y órganos genitales, y 
una leve ascítis, me convencieron que tenía delante un 
caso de mal de Bright, probablemente la nefritis paren- 
quim atosa.

Ocurrióme entonces el recuerdo vago de haber visto 
cuando estudiaba aplicar la fuchsina en un caso análo­
go, y me decidí á experimentarla. Sólo en el Formulario 
dos Hospitaes das Universidade pude encontrar una indi­
cación sobre el modo de aplicar’ este medicamento. La 
existencia de esta fórmula creí que me autorizaba para 
aplicarla.

Teniendo en cuenta el origen probable de la afección, 
prescribí por dos veces un diaforético (infusión de ja - 
borandi con solución de acetato de amoniaco), que pro­
dujo diaforesis considerables; apliqué vejigatorios y 
en seguida prescribí la fuchsina medicinal (clorhidrato 
de rosanilina?), según dicho formulario:

Fuclisina medicinal..............  20 centigramos
Agua destilada...................... 200 gramos
E.sencia de menta.................  2 gotas
Jarabe simple.......................  c. s.

Con gran sorpresa vi que después de la sudación 
empezaron á desaparecer los edemas y que al terminar 
de tomar aquella pequeña dosis de fuchsina eran apé- 
uas perceptibles y en la orina aparecía muy poca albú­
mina. Con una segunda dosis de fuchsina desaparecie­
ron completamente los edemas y la albúmina.

Después quedó una anemia que combatí fácilmente 
con los ferruginosos: la albúmina no volvió á aparecer 
en la orina miéntras estuvo la enferma en el hospital, 
del que salió al cabo de treinta dias completamente 
curada. He sabido que desde dicha fecha hasta el día 
la enferma ha seguido perfectamente bien.

Animado con este re.sultado, he vuelto á emplear la 
fuchsina en idénticas circunstancias ( precedida igual­
mente de un diaforético) eu otra muchacha, y el re­
sultado fué el mismo; desaparecieron el edema y la al­
búmina, y la enferma ha seguido bien hasta el dia.

Un tercer enfermo, un hombre, se me presentó hace

poco con tal conjunto de síntomas, que diagnOHtli]i;é| 
el mal de Bright, que, por lo que el enfermo decís, ilt-l 
taba de un año ó más. Había puesto en práctica viuú.l 
medicaciones pre.scritns por varios facultativos. QiiistI 
convencerme de la eficacia do la fuchsina, y por estíl 
razón, á pesar del considerable edema de los miembi-osi 
y la cara y de la mucha albúmina que se presentabil 
en sus orinas, le hice continuar la dieta láctea que ve-l 
nía usando y los preparados de quina, y sólo le prcsciil 
bl algunos diaforéticos y fricciones estimulantes y (üa-l 
foréticas en la región lumbar y en las extreraiclacle?.l 
Los edemas disminuían, pero no desaparecían del tndol 
y la albúmina ae presentaba con la misma abundanciil 
Eatónces suspendí la dieta láctea y la medicación uss-l 
da y le prescribí únicamcnle la fuchsina, doblnmlo lil 
dosis antes dicha, es decir, dándole 40 centigi’amos.1 
Cuando terminó la cantidad formulada (duró cinco ól 
seis días), los edemas eran apénas perceptibles en laií 
extremidades inferiores y sólo so encontraban vesti»k--| 
de albúmina. Con una segunda dosis desaparecieroal 
estos síntomas, y ahora sólo me ocupo en combatir lil 
anemia, que espero cederá praiito con los ferruginoso!, [

Ahora bien; vistos estos resultados, ¿puede atribuii-l 
se la curación de estos enfermos á una simple cüiiici-| 
deuda?

No es creíble ni parece admisible, y en todos los cas«l 
de albuminuria que en lo futuro se me presenten enl 
plearé el tratamiento de que rae ocupo, y espero podeil 
informar á mis colegas de los resultados obtenidos.

Para que no se crea que deseo apropiarme los ííf̂ |̂ 
chos de invención, delro decir que ántes de escribir estii 
líneas he buscado en los libros y jmblicacioneB médiral 
alguna indicación respecto al empleo de la fuchsina ni 
la albumiuuria, y, efectivamente, tropecé con un aij 
tículo del París 2Udical, de 1881 (cuya existencia igi»| 
raba), del cual traseribo los siguientes párrafos:

«En todos los casos de albuminuria que teugo vis(oi| 
en los últimos doce meses, excepto en los producid*! 
por una congestión pasiva do los riñones de origen câ l 
diaco, di la fuchsina á la dosis de 1 gramo (?) t»l 
veces por dia (5 centigramos). En mucho.s casos la-dl 
buminuria disminuyó ó desapareció completameii'*l 
durante la administración del medicamento. 
casos eran generalmente do nefritis intersticial.

sAun teniendo en cuenta las intermitencias nat«ra| 
les de la albuminuria, creo que'el tratamiento poclil 
fuchsina da mejores resultados que niugiino de 1®| 
hasta ahora empleados.>

¿Cómo se podrá explicar la acción de la fucbsiini oj 
esta enfermedad? ¿Cuál es su acción fisiológica y cw-j 
la del poder de destruir la filfrabilidad fisiológica ds í>| 
albúmina? Nada sé, ni tampoco me consta que el 
dio de esta sustancia esté por ahora hecho ó priiic| 
piado,

De todos modos, aquí qireda expiresto, al correr dê l 
pluma, el resultado de mi tentativa, que tal vez c«l 
venga que repitan y perfeccionen mis colegas.

C.
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C.

LA LECHE Y EL ESTREÑIMIENTO

Tal vez parezca so.spechoso el ser yo el primero (1) 
In contestar á la pregunta que en el núm. 1.776 de 
Iste apreeiable semanario hace un estimado compañero 
le  Mieres, D. Nicanor Jluñiz y Prada, á quien saludo 
jlesde estas columnas. Y  digo sospechoso, por el hecho 
|e haber sido mi humilde persona el que ha quitado 
odo su mérito á las obras del Dr. Dujardin-Beaumetz 
raduciéndolas mal al castellano.

Sin embargo, he de procurar desvanecer aquella 
aspeclia manifestando que nada tan léjos de mi ánimo 

lomo aprobar ó desaprobar medicaciones y medica- 
oentos sin experimentarlos eu los enfermos; y como, 

Ur otra parte, carezco de las condiciones necesarias 
bara hacer experimentos previos en los animales, por 
buienes siempre se debe empezar, para deducir de ellos 
los que pudieran verificarse en el hombre sano ó enfer- 
Qo, me veo precisado siempre á recurrir á los que se 
hacen en los grandes centros clínicos por autoridades 
[lientlficas, que nos dan recopilados ya los resultados 
le sus experimentos, para aplicarlos en los casos prác- 
kicos que se me presenten; procurando ante todo no 
Incurrir en errores de diagnóstico que en pos de sí trae­
rían lamentables equivocaciones acerca de la acción de
l.i sustancia experimentada, imputables únicamente á 
p i  poca idoneidad.

Por lo demas, la ciencia médica se ha constituido 
bn virtud de observaciones y hechos aislados qne nun- 
ba deben desdeñarse por el práctico, mucho más cuan­
tío se empieza poj' conceder autoridad científica á per- 

onas que en resümen no hacen muchas veces más que 
confirmar deducciones de otras y fundamentarlas en 
efectos fisiológicos indiscutibles.

Pregunta el Sr. Muñiz; ¿La leche produce estreñimien- 
|fo? No sé si se refiere al estado fisiológico ó al patoló- 
ico; )rero como del uno puede á veces entrañarse el 
otro, poco importa á nuestro objeto. Que In leche (y  me 
refiero particularmente á la de vacas, sin óxido de zinc 
ai almidón) es un alimento completo, nadie lo duda; 

¡que el residuo de su digestión es casi nulo, es por demás 
¡sabido, y que en su composición entran infinidad de 
¡sales y sustancias albuminoideas poco aptas para pro- 
¡ducir diarrea, nos lo dicen sus numerosos análisis y lo 
¡que continuamente observamos en la práctica. Puedo 
¡asegurar á mi distinguido compañero de Mieres que á 
Imuchas personas que la usan en estado fisiológico como 
lalimctito, les produce lo leche estreñimiento, salvo ra- 
liísimas excepciones compatibles dentro de la indivi- 
Idualidad del aparato digestivo del hombre, y en estas 
I excepciones hay que incluir los cólicos que aquélla pro- 
Iduoe cuando se toma en excesiva cantidad ó malacali- 
Idad ó encuentra en su camino jugos demasiado ácidos 
Ique impiden la disolución del coágulo formado en el 
e.stiimago, que es expulsado en el acto de la defecación 
sin modificación alguna en virtud de movimientos pe-

(1) El autor de estas lineas ignoraba que teníamos ya en 
la imprenta el artículo que publicamos en el número ante­
rior,-L , R,

ristálticos más enérgicos de lo normal, provocados por 
una excitación anómala de las túnicas musculares ó 
por los mismos coágulos que obren como cuerpos ex­
traños. No ignora tampoco mi compañero las idiosin­
crasias especiales ó propiedades particulares, como quie­
ra llamárselas, que hacen un tubo digestivo más ó me­
nos á propósito para la digestión de tal ó cual alimen­
to, y que también hago entrar en los casos excepciona­
les en que la leche produce diarrea.

Por nri parte, no puedo tomar leche sin que experi­
mente una sensación de sequedad en la garganta y, 
por supuesto, estreñimiento; y como son pocos á los 
que tal cosa ocurre, no es posible generalizar y decir 
que la leche produce diarrea ó sequedad en la gargan­
ta. No dejaré, sin embargo, de anotar que en mis viajes 
al Norte de España siempre ha disminuido la sensación 
de la garganta que indico cuando tomaba leche, que 
desde luégo encontraba más acuosa que la usada en 
Madrid; y nada digo de la diarrea que al mismo tiem­
po experimentaba, porque á la vez hacia uso de aguas 
sulfurosas.

Y  pasando del estado fisiológico al más ó raénos pa­
tológico en que se encuentran los niños de pecho cuan, 
do empieza á dárseles otras sustancias alimenticias que 
no sean la leche materna y en la época del destete, 
cuando se observan en ellos diarreas verdosas y lien- 
téricas, no puedo raénos de hacer constar los buenos 
resultados que la leche un poco azucarada me ha pro­
ducido las veces que sola ó diluida no más que con 
agua la he empleado en semejantes estados: las depo­
siciones se regularizan, se hacen ménos frecuentes, ad­
quieren un color amarillo bien ligado, con muy pocos 
ó ningún coágulo lácteo, y el estado general mejora 
mucho, quedando los niños las más de las veces estre­
ñidos, pero nunca con diarrea,

Partiendo de estos hechos, nada me ha extrañado 
ver aconsejada hace tiempo la leche, y sobre todo el 
régimen lácteo, al que tantas curaciones se deben en 
multitud de afecciones dinrreicas, sobre todo cróni­
cas del conducto gastro-intestinal; y  como los que la 
aconsejan-í-ademas del eminente clínico del Hospital 
Cochin, desde su primera obra en 1879, son Jaccoud, 
Bouchut, Urbain, Gombault, Pecholier, Damaschino, 
Karell, Clavel y otros, ademas de multitud de distin­
guidos y concienzudos aunque demasiado modestos 
pi-áeticos españoles — tienen en general dadas pruebas 
que los hacen dignos de crédito, no he tenido inconve­
niente en usar la leche desde hace bastante tiempo, 
partiendo de la base de sus propiedades, para obtener 
el estreñimiento, y pocas veces hube de arrepentirme 
de ello, siendo más bien culpa mía cuando no obtuve 
los efectos que deseaba.

Creo, pues, sinceramente, en vista de los efectos que 
he conseguido con la leche pura de vacas, que esto pre­
cioso y completo alimento que hoy día domina la hi­
giene terapéutica de las afecciones gastro-intestinales, 
renales y otras, y sin el cual no seria posible conseguir 
muchas curaciones, independientemente de toda otra 
sustancia; creo, digo, qne la leche produce fisiológica­
mente estreñimiento, no en el sentido de que suprima
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la s d e p o s ic io n e s  p o r  u n o  ó  m á s d ía s , s in o  d e s d e  e l p u n to  
d e  v is ta  d e  n o  a u m e n ta rla s  y  h a cerla s  m á s  ra ra s ; y  
c o m o  esta  se c re c ió n  ( l a  d e  la  le c h e )  n o  p u e d e  d e ja r  de 
ser in f lu id a  p o r  la s in d iv id u a lid a d e s , c o m o  lo  s o n  los 
d e m a s  a lim e n to s  y  m e d ica m e n to s  y  h a sta  la s  e n fe rm e ­
d a d e s , c la ro  es q u e  h a n  d e  e x is t ir  e x c e p c io n e s  e n  su  
m o d o  d e  a c c ió n  f is io ló g ica  q u e  en  n a d a  d e sv ir tú e n  ésta, 
q u e , p o r  lo  ta n to , es la  q u e  s ir v ió  p a ra  g en era lizar  su  
e m p le o  en  P a to lo g ía  c o m o  m e d io  d e  p r o d u c ir  e l  estre­
ñ im ie n to ,  en  co n tra  d e  a n tig u a s  creen cias .

A s í, p u es , e n  la s  d is p e p s ia s  g a stro -in testin a les  d e  l o s  
n iñ o s  e n  la c ta n c ia  y  e n  la  é p o c a  d e l d este te , e n  la  e n ­
te r o c o lit is  c r ó n ic a  tu b e rcu lo s a  ó  n o  (e n  las d ia rrea s  t u ­
b ercu losa s  d e  n iñ o s  ó  a d u lto s  n u n c a  n o s  h a  d a d o  tan  
b u e n o s  resu lta d os), en  la  d ia rrea  q u e  en  a lg u n o s  se  p r e ­
sen ta  á  lo s  ca to r ce  ó  d ie c io c h o  m eses  c u a n d o  la  a p a ri­
c ió n  d o  lo s  ca n in o s , e n  la  d ia rrea  q u e  la  p r im e r a  a li­
m e n ta c ió n  d e te rm in a  en  a lg u n o s  c o n v a le c e n c ia s , e n  la  
fo r m a  d ia n -e ica  d e l ca ta rro  g a stro -in te s tin a l a g u d o , en  
la s  e n ter itis  y  d isen tería s  c ró n ica s , la  le c h e  d e  vacas 
e m p le a d a  sola  c o m o  d ie ta  e x c lu s iv a , m e z c la d a  c o n  a l i ­
m e n to s  d e  d ig e s t ió n  e stom a ca l, p e ro  n u n ca  c o n  la  ca rn e  
c ru d a , p a ra  n o  c o n fu n d ir  su s e fe ctos , n i  c o n  m e d ica ­
m e n to s  q u e  p o r  s í  p ro d u z ca n  e l e s tre ñ im ie n to , es un  
a g e n te  d e  g ra n  u t ilid a d , a l q u e  te n g o  q u e  agradecer, 
c o m o  h e  d ic h o , m u c h a s  cu r a c io n e s  y  n o  p o c o s  a liv io s .

T a l es la  o p in ió n  q u e  rae o b lig a n  á  e m it ir  h o n ra d a ­
m e n te  lo s  h e ch o s , q u e  n o  e s  e n  m a n e ra  a lg u n a  n ueva , 
s in o  la  c o n fir m a c ió n  d e  la  q u e  p ro fe sa n  la  m a y o i 'ia  d e  
lo s  p rá c tico s  e sp a ñ o le s  y  ex tra n je ro s , s in t ie n d o  n o  estar, 
á  lo  q u e  p a rece , c o n fo r m e  c o n  e l  Sr. M u ñ iz  P rad a , q u e  
lin ic a m e n te  co n ta b a  c o n  la  o p in ió n  o p u e s ta  d e l  señ or 
D u ja rd in -B ea u ra e tz .

G. Rrbolgs.
MiSrii], Enero de 18S8.

SECCION PRACTICA

UN JU IC IO  M ÉDICO

Ni

Salí (le Madrid en la tarde del sábado 7 del corriente con 
el propósito de emitir nn juicio médico acerca de! padeci­
miento de doña A. P., que reside en G., viila induetrial con 
puerto eii el Cantábrico, adonde llegué en la tarde del domin­
go 8. Inmediatamente después celebré una entrevista con 
el Dr. D. Octavio Bellmnnt — médico do la señora — el cual 
ipsofacto, y  ántes de que yo viese á la interesada, me espn- 
Bo metódica y abreviadamente lo que había tenido ocasión 
do ver y practicar, y el juicio que había podido deducir acer­
ca (le la enfermedad de su cliente.

Luégo qne hubo terminado pasé á saludar á. doña A ., en­
contrándola postrada en lecho que ocupaba uno de los án­
gulos de espacioso y bien dispuesto dormitorio, con dos am­
plias salidas .á un grande mirador orientado al Mediodía. 
Comenzada entónces mi observación, y continuada Jurante 
tres días consecutivos, lie podido, á mi vez, adquirir los da 
tos y  formar el juicio que á contiuuacion y con prolijo dete­
nimiento presento.

I
De los ANTECEDENTES que )a interesada y su señor 

esposo me lian suministrado, vine en conocimiento que doña 
A. es una señora de treinta y dos años, natural de B. (Isla

do Cuba), en cuj'O lugar y otros puntos de la Isla resi'l,j| 
hasta hace tres años que vino á España.

Murió su señor padre, á los sesenta y dos años, de una lis. 
mada disentería que le duró dos años, y su señora madre,« 
pocas horas, de la estrangulación de una hernia. Tiene doi 
hermanos que gozan de buena sahid, habiendo sido quetrj. 
do uno de ellos, y entro sus ascendientes colaterales huboui 
tío que se suicidó aliorcindose, efecto de una neuropatía r¡i» 
debió ser una agitación, maníaca. Doña A. expresa la cr.irû  
terística morbosa de su familia diciendo que «Hene miedos 
las quebraduras y  íí los nei-vios>.

Cuéntase de doña A. que ha tenido siempre un car.Vlei 
vivo, diligente, impresionable, con algunas susceptíbilidala 
nerviosas que á veces propendían fácilmente al llauto, jiett 
en lo demas alegre, expansiva, bulliciosa, dispuesta á la c». 
peranza y á las ideas risueñas, cuando ningún malestar b 
sobrecoge ó entristece.

Empezó á menstrnar á los diez años; se casó á los quina 
y ocho meses; concibió dos meses después de su matriraonii 
y dió á luz un niño de todo tiempo, teniendo un parto qoe 
puede estimarse fisiológico, aunque procede advertir, com 
detalle pertinente, que las membranas hubierou de romper­
se pronto, y que desdo la rotura hasta la completa y espon­
tánea salida de la criatura trascurrieron treinta y  dos hora 
Fué asistida la señora por una comadrona, que no tuvo ue- 
cesidad de corregir accidente alguno, y como quiera se pre­
sentara un puerperio bueno, doña A., siguiendo «na costum­
bre por lo visto allí extendida, s(5 levantó al comenzar r! 
cuarto día. habiendo permanecido tres en la cama, y se des­
lizó ya en el primero do su levantada de unas en otras bab 
tacioties. Era á la sazón en Mayo y hacía calor; apénas tuvo 
secreción láctea y el flujo loquial duró poco. No lactó su hijo.

Habían pasado quince dias después del parto cuando b c I- 

presentó un dolor intenso hácia el lado izquierdo del bajo 
vientre, en sitio donde ya durante el embarazo notaba, cuan­
do se movía la criatura, molestias que expresa diciendo cm 
como si la arañase. Aquel dolor no fué tratado por el médico 
que se llamó, el cual limitóse á recomendar un cambio de cli­
ma, quelaiuteresada no cumplió, y desapareció despucsqno 
la paciento tomé un remedio liomeopátieo prescrito por: 
propio padre.

Continuó luégo bien durante algunos años, hasta que hace 
nueve, en ocasión de estar cortando un vestido, advierte que 
entre dos puertas, sintió un dolor agudo, atravesado, tambica 
en el bajo vientre, que se corrigió en seguida con una caW- 
platma de harina de linaza. Después pasaron otros ocho me­
ses ántes (le que volviera á presentarse el dolor, que ya íuS 
más rebelde, y desdo .entónces en temporadas distintas hi 
seguido sintiéndolo.

Este dolor del lado izquierdo, que ha sido la manifestnoioa 
principal, más molesta y más constante del mal, reíentak 
diariamente, pero tenía á voces explosiones agudísimas, ds 
semana en semana ó más de tarde en farda, y  cuando a'i 
aparecía lo bacía de pronto y con tan grande intensidad q>i« 
si doña A. estaba en la calle la precisaba tomar un coche, y 
si estaba en casa la bacía (le.sgai'rarse las ropas y tumbaría 
en el suelo. Después que pasaba so sentía perfectamente 
bien.

Por lo (lemas, las reglas eran, como fueron siempre, abnn- 
dantos y normales en su sucesión, pero disinenorreto.is, con 
bisteralgia al comenzar el finjo; y b a  tenido consCanícinenls 
una leucorrea, cuya antigüedad es tan desconocida que sien­
do niña la advirtió, lo cual expresa (liciendo que creo haber 
nacido con el Ilujo blanco.

Ha liecbo tres viajes á España; el primero hace once tiñe' 
en completa salud; el segundo ya con dolor, y el tercew
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Ice tres años para quedarse en la Peninsula por consejo de 
[médico de la Habana.
íeflere también que hace unos diez años sufrió ataques 

[abogo, dc-bidoB á un punto neurálgico que sentía en la 
lion precorJi^d cnaudo respiraba.
En lo demas. fuera de los momentos de malestar se sen- 1 bien y la reposición de su cuerpo era fácil.
¡Me lia referido también el Dr. Bellmunt que en Junio 
1 86, y hallándose asistida doña A. por otro médico, tuvo 
crecimiento progresivo del vientre que, aunque persistían 

I  reglas, hubo de confundirse con uu embarazo, hasta el 
¡tremo de inducirla á encargar á París la canastilla; pero 
jll.tmlosc con dolores tomó uu baño templado, y  cuando 
lió tenía el vientre natnrul; probablemente se trataba de 
1 üsometra.
También cuenta el mismo profesor que liácia el 20 de 

tosto de 1887, al hacer la primera cura uterina franquean- 
I el cuello, salieron U> ó 12 gramos de un líquido sero- 

Irulento fétido.
Ipor último, añadiré que el hijo de esta señora vive y goza 
liindesan-ollo físico extraordinario, con algunas funciones 
[ecoztuente estimuladas y una fisio-psicología que no pro- 
de analizar, aunque sí consignar están ahora sus facultades 
ciitales y afectivas desequilibradas, siendo características, 
¿Ire otras cualidades, la impiesionabilidad y la inoons- 
inda.

II
[lie tenido singular Interes en conocer los JUICIOS MÉ- 

IBOOS que ha promovido esta señora en los profesores que 
Iban tratado.
jllau sido éstos ocho en la Habana y dos en su actual pun- 

de residencia, y do las opiniones que han formado coiioz- 
I tres con precisión y por propia referencia; los demas se 
heden deducir do lo que refiere la familia.
[solamente dos han exploiado la matriz en la Habaua, bus- 
indo la causa del mal. El primero lo hizo allá, en un princi- 
lo. y dijo que no encoutrabanada; el segundo (üi\ Plasencia) 
pniió que hallaba la matriz demasiado aumentada do volú- 
leu para lo que lo correspondía estar; trató tópicamente 
jte órgano, dilató el cuello con cilindros dilatantes, y cuan- 

80 disponía á emplear cáusticos la enferma cambió de 
tofesor. Habíase pasado ya sin notar mejoría el tiempo en 
pe prometió curarla y se asustó ante la idea de un nuevo 

litamiento doloroso y fuerte.
[Los demas profesores de la Habana (excepción hecha del 
Jr. MonUner, que después me ocupará) hau dejado en la fa- 
lilia la impresión de que lo hacían depender todo depobre- 
1 de la sangre, debilidad nerviosa, reuma. ..
|Eq cambio, el Dr. Montaner ha consignado por escrito su 
binion, con lenguaje breve y claro, en tres carillas que fir- 
|ó el 6 de Junio de 1883.
[En su concepto, doña A. presenta tuna de las formas la- 
l'i/es de la histeria^, y para razonar su juicio hace una in- 
Iciicion de los sintouias observados, que son : ataques neu- 
llgicos (enteralgius), ya afectando al intestino delgado, ya 
I grueso, ya al ovario derecho; en esos momentos la enferma 
Jlá doblada, inmóvil, no encontrando otro alivio que la 
eiprotion por medio do la almohada: al mismo tiempo hay 

|aóirieno3 espaamódieos del abilómon, como eructos, borbo- 
;íuú3 y contraci;ioiie.= intestinalc.s, visibles á veces y apre- 

|ablo3 al tacto; espasmos do los esfínteres que oponen difl- 
iJiules á la salida de la urina y de los gases. No hay con- 

lúsioiies ni pérdi ladela  conciencia; y todos loe accidentes 
paii.iroccn mediante una inyección hipodórmica de 1 á 2 
peligramos c]c morfina <lisnelta en .agus destilada do laurel- 
brozo.

Si á estos sigues aislados—dice el Dr. Montanor—se agre­
gan ciertos trastornos psíquicos ligeros, como uua impresio­
nabilidad muy viva, carácter mutable, es difícil no referir el 
ataque dicho á la histeria. Que una medicación tónica y el 
uso de la hidrotei'apia han dado un éxito feliz, pues bajo esa 
doble acción terapéutica los ataques son laéuos frecuentes y 
sólo se presentan muy de tarde en tarde.

Ya en la Península, la ha asistido primero, y durante dos 
años y medio, el profesor D. ülpiano Escalera, quien tuvo 
la amabilidad de sintetizanne su juicio, diciendo que se trata 
de «na señora nervio.sa y artrítica, que por defectos de ré­
gimen principalmente ha padecido de una entero-colitis, qno 
después pasó á ser ya una gaslro-entei'o-colitis, en cuyo 
curso sufría de ataques de enteralgla; y qne respecto á la 
tei'apéutica conseguía grande alivio con el neo de los alcali­
nos, y principalmente un buen régimen.

Me parece condensar bien el juicio del Sr. Escalera, por­
que la bondad de este digno señor llegó hasta el extremo de 
repetirme tres ó cuatro veces su juicio, y mi ínteres de preci­
sar hasta la pesadez de solicitarlo así.

El Dr. D. Octavio Bellmunt, que actualmente la asiste, 
opina de su enferma que padece de tina < metritis mucosa in­
terna y parenqidmatosa crónica, complicada con una neural­
gia oiidnca ií ovaralgia ».

Ademas de este diagnóstico preciso, recordó el Dr. Bell­
munt, al exponer la historia de sus observaciones, que ocho 
días (iespues de haberse encarg.ado de la enferma (2 de Agos­
to) se le presentaron unas calentuj-as cotidianas que se ini­
ciaban á las cinco ó seis de la tarde por una sensación de 
frío poco acentuada que duraba unos minutos, sucediendo 
luégo el calor 89»,6, que terminaba á la hora y media con 
un ligero sudor.

Estas calenturas no cedieron á la acción de la quinina, de 
¡os arsenicales y de los preparados de iodo; y creyendo es - 
taban sostenid.as por un estado saburroso gástrico y bilioso, 
dispuso un laxante de citrato do magnesia, y  dos días más 
tarde un vomitivo de tártaro euiético, con cuya medicación 
cedió el estado febril.

Mes y medio después se iniciaron de nuevo estas intermi­
tentes y se combatieron de igual modo.

Unos cuarenta días más tarde se presentaron sudores noc­
turnos en el pecho y  espalda, que desaparecían si se desper­
taba á la enferma: fueron tratados por la atropina, la pilo- 
carpina y las friccioues á la piel con tintura alcohólica de 
ácido tánico, sin conseguir resultado satisfactorio.

I I I
Conocido todo lo que antecede, procedí á MI EXAMEN, y 

hc! aquí detalladamente su resultado, así en las revelaciones 
positivas como en las negativas, que juzgo interesante con­
signar.

Aunque doña A. cuenta sólo treinta y dos años de edad, 
aparéala más tiempo, debido á una prematura vejez por los 
naturales estragos de su largo padecimiento. Tiene el cabello 
negro, do cuyo color son también los ojos, que en loa perío­
dos do bienestar, cuando el deafaliecimiento no los abate, se 
animan con una mirada peaetranfo, viva, escudriñadora, 
nuncio de uua inteligencia pronta y despejada; su frente es­
paciosa y sus mejillas exprimidas tienen un color pálido su­
cio, con la piel salpicada de algunas ligeras manchas pigmen­
tarias y un punteado fino barroso. Las mucosas ocular y gin­
gival, fiierteinente decolorada^, h.ablaa de una sangre empo­
brecida, y las cxtreinidadca, mny flac.ia y blanduzcas , casi 
inarasinóticas, aunque sin indicios siquiera de.edema, de una 
denutriciou avanzada. Eleva actualmente quince días sin le-
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yantarse del lecho, habiendo tenido ántes ten.poradaa de 
igual yacimiento, siempre bajo la influencia del estado febril 
que después se precisará,

Los aparatos y  sistemas denuncian lo siguiente :
Hábito exterior. — Ninguna otra particularidad digna de 

mención presenta, fuera de la decoloración y demacración ya 
apuntadas, las proporciones topográficas son excelentes y 
nada hay que acuse discrasias, degeneraciones... (por ejem­
plo, raquitismo, sífilis) que pudiera haber sufrido en alguna 
época de la yida; en su pelo fuerte y negro, en su mirada 
inteligente y profunda, y en su piel tostada, so advierten 
ios rasgos de un temperamento nervioso, tropical, aniqui­
lado por los padecimientos.

Tubo digestivo. — Lengua completamente limpia, normal­
mente apuntada, sonrosada, de ordinario húmeda, á veces 
algo resecada, pero nada más que algo, y á veces también un 
flujo sialorreico, que reúne en la escupidera tres ó cuatro 
cucharadas de una saliva suelta, flúida y cubierta de es­
pumosa capa.

Las fauces limpias, bien trazadas sus líneas y  natural la 
mucosa, con los reflejos uvulares gástricos tan pronuncia­
dos que el más ligero contacto provoca náuseas fuertes, y en 
tal grado hiperestésica la mucosa faríngea, que acusa á me­
nudo disfagia, especialmente para los líquidos, y una vez 
que la barnicé yo con una disolución de clorhidrato de co - 
caina (5 por 100) se presentó inmediatamente un espasmo 
tan fuerte de la laringe y  faringe, que parecía habérsele in­
terpuesto uua flema; la voz se apagó y veló como en los 
edemas de la glótis ó en las anginas supuradas, y sufrió In 
enferma un susto regular. Este trastorno fué cediendo len­
tamente, y como cinco minutos después de presentarse ha­
bía desaparecido.

La región epigástrica no está dilatada y  si algo sensible, 
ya espontáneamente, ya á la presión. El apetito es variado, 
cuándo casi nulo, cuándo regular y permitiendo tomar con 
agrado algunos alimentos.

Hace dos comidas en el día y en los intervalos toma tazas 
de un caldo muy nutritivo, zumo de alguna naranja, sorbos 
de manzanilla...

Para precisar la índole y cantidad de su alimentación con­
signaré lo que pudiéramos llamar su «leint en el día de hoy, 
11: ha sido :

Desayuno: Café, un cuarto de litro, con medio panecillo 
francés.

Almuerzo: Un plato de sopas de fideos, una croqueta de 
jamón y gallina, medio filete de hígado frito con algunos 
granos de arroz y  ración de café con otro medio panecillo.

Cena: Sopa de ajo, una croqueta^de jamón y  gallina, un 
filete de pescado y una taza de té.

Entre comidas caldos y manzanilla de Sanlúear.
La sed es de ordinario escasa; le basta con un cuartillo 

de agua en el día.
La digestión se cumple bien en todos los tramos del tubo 

intestinal: ni dispepsias molestas ni gastralgias durante la 
quimificadon, la cual se termina en un tiempo breve, sea 
cualquiera el alimento que tome; carencia absoluta de vó­
mito y sólo alguna vez hay algo de flatulencia que provoca 
eructos.

Otro tanto se puede decir de la digestión intestinal, que 
es insensible, sin dilaciones meteóricas, con el tubo perfec­
tamente recogido on sus naturales limites, ánn habida cuen­
ta de la deraacradon de la sefiora.

El último acto de la digestión se cumple diariamente con 
espontaneidad, y las heces están bien coloreadas, bien tra­
badas y moldeadas por sus naturales moldes do cloaca y 
esfínteres anales.

Aparato respiratorio.—Eespiradon suave, fácil, suflcientil 
acompasada, sin ruido, en número de 18, 10 y 20 actos pil 
minuto; durante el sueño es de una naturalidad tipies, iJ 
voz es de timbre poco variable, pero de ordinario algo velj 
da, y cuando la necesidad la precisa llamar, grita con faciiJ 
dad y emite sonidos bien timbrados y limpios.

Hay una tosecilia seca, pertinaz, poco fnerte, de orditiaiJ 
de un .solo golpe, á veces, ya más raro, de dos ó tres, iv.J 
una expectoración exclusivamente salival. He tenido veri:! 
dadero ínteres en recoger slguii esputo, con propósito cj 
someterlos A nna exploración tnicrobinlógica, para vet sij 
encontraban indicaciones de la tubevcuiósis, y  no ha sido pf-l 
sible obtenerlo; después de una noche había en la cscupüJ 
ra sólo nn grumo mucoso oscuro, de esos que la garganlií 
más limpia arroja por la mailana, y  unos filamentos clanl 
mente sero-mucosos de la más buena y tranquilizadora ni| 
turaleza.

La percusión ha dado uu sonido claro, normal, y una iJ 
sistencia elástica en la región anterior, y. á la ansciilfacw:| 
he observado murmullo vesicular débil en la parte arteri - 
y vértices, sin estertores ni asperezas sospechosas, y un 
respiratorio bien proporcionado en cnanto á la BuceBioj il 
duración de los actos inspiratorio y espiratorio. Sin embai l 
go, consigno que los ruidos cardíacos se notaban con algiirjl 
claridad en la zona anterior y superior del pulmón derechal

Auscultada la región posterior, advertí carencia com]il?J 
de murmullos ó estertores vesiculares, mucosos y se nou| 
en cambio, especialmente en la base del pulmón derecho,! 
respiración vesicular más clara, limpia y agradable que &| 
esta zona del pulmón he oido jamás. Pudiera servir coin| 
ejemplo de una respiración vesicular tipo.

Da. A. Poi.iBO.
(Se concluirá.)

SECCION PROFESIONAL

Á L O S  P O D E R E S  P Ú B L I C O S

Es tan grande el malestar que siente nuestra dual 
que el artículo de nuestro distinguido suscritor sefiuj 
Meirós ha provocado una explosión de eiitusinsuin en-l 
tre los compañeros, revelada por sinnúmero de carlsl 
que obran en nuestro poder, y cuya inserción ociipar;sl 
muchas columnas de este periódico. Por -eso nos liuii-| 
tamos A dar cabida solamente A eres, que resumen, i¡: 
gámoslo así, cuanto las otras contienen. Empero no I 
haremos sin declinar ántes la honra de redactar la ®| 
posición; no queremos que se diga que convertimos iffl| 
idea noble y generosa en motivos... periodísticos;' 
iniciador de la idea es quien, en concepto nuestro, 
redactar la exposición, y nosotros y cuantos periódi'ií l 
y subdelegados se presten A ello, recoger las finiins;| 
adhesiones. Nuestros nombres y nuestro periódico u 
tán totalmente A merced del Sr. Meirás y de cuanto?! 
ayuden en su generosa empresa.; A la obra, pues!

Hé aquí ahora las cartas A que arriba nos referini-̂ ?|

Sr. Director d e  E l  S ig l o  M é d ic o .

Muy señor mío y distinguido compañero; Con no pequeul 
satisfacción he visto que mi humilde escrito inserto 
número'1.772 ha hallado eco entre mis compañeros de n'.vl 
tirologio ; y  conforme en todo con lo manifestado en el Bwl j 
to que, titulado < De conformidad >, publicaron en el níni>*'|
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rn 1.77Ú loa redactores de au iluatrado periódico; de acuerdo 
con loa deseoa del Dr. D. S. Mas, de Caldaa de MalaTella, y 

Icón loa que en carta particular rae manifiesta el titular de Ro- 
Iciana, Sr. Díaz Morqueclio, aoy de opinión que nadie mejor 

que la Redacción de E l Siglo Médico, donde campean, por 
jun lado, indiscutible competencia é ilustración, y por otro, 
sumo Ínteres por el bienestar de la clase médica, se tome la 
molestia de formular la exposición al Gobierno de S. M. pi- 
lieiulo (como dije en mi citado comunicado) juaticia, nada 

I que justicia. | Quédese el favor para otras claaes 1 
Sin pérdida de tiempo, aunque no ae haya hecho eco to- 

llavia de la idea el reato de la Prensa médica, puede empe- 
Kar El Siglo Médico á recibir adhesiones, pues yo estoy dis- 
[uicbío á no cejar un momento hasta obtener, como dice muy 
bien esa Redacción, « lo que muy legaimente se pide». ¿Que 
a! fin y al cabo no se nos quiera dar oidos? Nada habremos 
pcniido; peor de lo que estamos no noa ponemos.

Cuente usted Sr. Director, con mi incondicional adhesión 
cuanto acuerden ustedes sobre tan importante asunto. 

Miéniras se repite de usted con anticipadas gracias su afee- 
Itísimo compañero q. b. s. m.,

G umersindo M eibás H urtado.
Fuñe (Coruña?, í  de Enero de 1888.

Sr. Director de Er, Siglo M iídico.
Soy aferradísimo partidario de la organización del Cuerpo 

lie médicoa titularos rurales, y habiendo leido en el niimero 
líUiiiin de su iluatrailo periódico, en su sección de < Cróní- 
lasj.nlgo que pudiera ir preparando el camino de la tan 
llcíseada exposición al Gobierno, para remedio de nuestros 
Lides, rae apresuro, como todo el que de su bien se ocupe y 
llel decoro profesional, no sólo á unir mi firma á la proyec- 
lad.i exposición, sino á hacer cuanto sea posible en mi mo- 
|lesta esfera de acción.

En cuanto á la redacción de la exposición, si ustedes no 
buisieran hacerlo, por cuestiones periodísticas, ¿se negaría 
El Cuerpo médico de la Beneficencia municipal de Madrid á 
fcdactarla?

Suplicándole dispense esta molestia, queda de usted segu­
ro servidor q. s. m, b,,

Enrique D ía2.
Rocinna 9 do Enero de 1888.

Sr. Director de El  Siglo M édico.
Muy señor m ío: Conforme do toda conformidad con lo 

bropuesto por el Sr. Meirós, y  corroborado por el Dr. S. Mas 
fcn la crónica c De conformidad», inserta en E l Siglo M é- 
pioo, número 1.776. En mi humilde y  desautorizada opinión, 
peo que la salvadora idea de que se organice por 'los Póde­
les públicos el Cuerpo de Sanidad civil no debe morir en 
Por, ántea por el contrario, sin dilación de ningún género, y 
bordiatíitos judiciales, deben recogerse las firmas todas de 
jos que sufrimos el martirio, reservado exclusivamente á los 
liiMicoa rurales, sin embargo de que las amarguras de loa 
p  poblaciones y capitales de provincia no son pocas.

De no conseguir ia justa reparación á que nos dan derecho 
[lucBíros sacrificios y penalidades inherentes al cumplitnien-
I de nuestro deber, que la sociedad tiene buen cuidado de 

Ixigirnos, entónoes, sin decaer en nuestro propósito, prosi- 
pmos por las vías legales hasta la consecución de nuestro 
oable fin, sin que para ello haya que menoscabar en lo más 
pDimo nuestro prestigio ni ia dignidad profesional, á la que 
anto nos debemos, y de la cual por nada ni por nadie de- 
pmos prescindir.

La orfandad en que vivimos por parte del Gobierno es la 
lausa primordial de las verrugas que en todas partes apare­

cen. Si la generalidad de las gentes aparentan un respeto y 
consideración al médico qne no sienten, y muchos padres 
de familia dedican sus hijos á la carrera de Medicina, con­
siste en que las primeras no ven á la colectividad más que 
en las listas de contribución, las segundas no se han pene­
trado de la difícil y delicada misión del médico, y los últimos 
ignoran el calvario á que condenan ó sus hijos.

Hoy no basta saber Medicina y Cirugía y cumplir estric­
tamente con su deber; se precisa ademas varios cursos de 
diplomacia especial, y  tan distinta en cada localidad, que 
varía hasta el infinito, y  al salir do casa, después de reflexio­
nar un rato, hay que santiguarse repetidas veces para no caer 
en lenguas de los caciques del pueblo y  de las mujeres y ad- 
inferes de los caciques, que por mor de los derechos inaguan­
tables que todo ciudadano tiene ménos el médico titular, por­
que es empleado (según ellos), le levantan una de ampollas 
que no hay por dónde cogerle; y  esti) se reproduce y vuelve 
á reproducirse, por más que el origen sea siempre esa ojeri­
za y envidia injustificadas, hijas naturales de la pobreza de 
espíritu. Seria cosa de nunca acabar si fuera á narrar las 
penalidades del médico de partido; pero, soldado de última 
fila é incompetente para estos trabajos, á otros relego esta 
triste misión; mas no terminaré, áun á riesgo de abusar de 
los pacientísimos lectores y comprofesores, sin preguntar á 
todos: ¿Seremos por más tiempo tan indolentes que no 
coadyuvaremos á la idea lanzada por los Sres. Santero, Mei- 
rás y Mas ? No y mil veces no. i A firmar, queridos coropa- 
EerosI

Nada más por hoy, Sr, Director. Si considera dignos estos 
renglones de que vean la luz pública, puede insertarlos, pero 
añadiendo ó quitando á su placer, pues mi único afan es 
procurar por el bien general de la clase á que tiene el honor 
de pertenecer su afectísimo suscritor y  s. s. q. 8. m. b.

F eruin de Elorrtaga.
Cainuri, H da Enero de 1888.

R E V IST A  DE HIDROLOGIA,
ADVERTENCIA IMPORTANTE

Fijada la fecha de 20 de Febrero para celebra­
ción dol concurso cerrado para la provisión de las 
plazas de baños vacantes, la sesión inaugural del 
Congreso Hidrológico tendrá lugar el día 22 del 
mismo mes, y el 8 la Junta general preparatoria,—  
El secretario general, Eduardo Moreno.

ESTU FA S TER M A LES NATURALES

Se conocen con este nombre unos recintos practicados en 
las rocas donde emergen los raaiiantiales ó en sus proximi­
dades, y cuya temperatura no baja de 30® C.; lo que signifi­
ca desde luégo que esta clase de procedimiento hidriático es 
propio y exclusivo de las aguas de alta termalidad.

En todos los establecimientos cuyo origen se remonta á la 
época romana, como son Fitero, Arnedillo y otros, se obser­
van estufas naturales practicadas artificialmente por la pi­
queta en las rocas de las montañas, ó bien formadas natu­
ralmente en las oquedades que determina Ja misma acción 
disolvente de las aguas. Estas estufas deben consistir, por 
lo tanto, en habitaciones ó locales de forma abovedada ó 
cuadrilátera, de una amplitud de 3 metros, cerradas por to-
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das partes de roca viva y capaces para seis personas cuando 
más. En el fondo de estas cámaras de vapor de agua mine­
ral natural emergen los manantiales ó existen conductos 
naturales por donde pasan las aguas, cuyo origen viene de 
una distancia más lai'ga. El piso de estas habitaciones con­
siste ordinariamente en un enrejülado de madera, destinado 
á dejar paso á los vaporee y  gases que se desprenden del 
agua termal. Toda estufa exige necesariamente una sala an­
terior, calentada por el mismo vapor del agua, destinada á 
desniularse y vestirse, y la puerta ó abertura de la estufa 
debe estar colocada en una dirección contraria á la ante­
estufa y protegida por una cancela ó lienzo fuerte, con 
objeto de evitar las corrientes de aire seco y fresco del exte­
rior. La temperatura de la estufa debe ser constante y no 
pasar de 40“ C., para lo cual en aguas de mayor terraalidad, 
como sucede en Caldas de Mombny, La Hermida, Ledestna 
y uLias, deben practicarse orificios de ventilación on una de 
las paredes de las rocas, á ser posible, ó en la puerta de en­
trada, y  ademas debe existir en la estancia un termómetro 
que mida con exactitud la atmósfera respirable de la estufa.

En las paredes do las estufas de Fitero y Arnediilo, que 
hemos tenido ocasión de conocer, se observa tina sustancia 
blanda, de aspecto homogéneo, del color de la roca, salpica­
da de vesículas de vapor de agua y  que parece ser una espe­
cie de hongo; el color amarillento pálido de esta especie de 
vegetaciones es debido, a nuestro entender, al depósito de los 
principios minerales de las aguas ó los detritus de las rocas 
que penetran en esa masa gelatinosa y en las mallas de esos 
musgos. El aire ambiente de las estufas está saturado de los 
principios gaseosos de las aguas que los manantiales con­
tienen.

Descrito el procedimiento de aplicación de estufa natural, 
veamos los efectos fisiológicos observados por su empleo:

Elevación de la temperatura del cuerpo humano, eleván­
dose la columna del termómetro á 37 C.; aceleración del
pulso, que llega á dar 85 y 90 pulsaciones en los primeros 
minutos; ansiedad respiratoria y aflujo de sangre á !a peri­
feria. Este estado de excitación determina á los pocos minu­
tos (dos á tres) una abundante Uiaforesis, y se establece la 
compensación y  el equilibrio, pndiendo entónccs los enfer­
mos permanecer en la cámara agradablemente. Resulta, por 
lo tanto, que la piel y Jas vías respiratorias absorben los 
gases que las aguas contienen, de donde p’-ocede el aumento 
de los cambios moleculares en el hígado, en la secreción de 
Ja bilis, y la consiguiente modificación de la sangre. Hay 
también disminución de Ja incitación muscular, debilidad 
del sistema nervioso y hasta de la inteligencia por su uso 
prolongado.

Las estufas termales naturales son, como se ve, unos me­
dios de aplicación de las aguas minerales de suma importan­
cia, pues sirven para introducir los elementos gaseosos de 
las misma.s en el torrente circulatorio, y por eso aumentan 
los cambios moleculares en el organismo y renuevan loa ele- 
montos de nuestros tejidos. Son, en fin, un medio de produ­
cir mayores combustiones orgánicas, con mayor gasto do los 
materiales plásticos do nuestros tejidos y do la sangre, de la 
misma manera que sucede en el praccan febril;  todo lo cual 
sn demuestra por la disminución de la cantidad de la orina y 
aumento de la urea, del ácido úrico, do los snlfatos y del áci­
do sulfúrico que determinan las estufas.

Indicaciones terapéuticas. ~  De las consideraciones ex- 
pnestas respecto á las acciones fisiológicas de ¡as estufas so 
viene á deducir que estos medios representan un tratamien­
to general, que está indicado, l)ien por si solo, ó bien ayuda­
do del agnn en bebi.la, y de otra forma de a|>licacion en to­
dos aquellos procesos nioi busos ó estados patológicos carac­

terizados por las alteniciones de los cambios orgánicos, ó, lo 
que viene á ser lo mismo, en algunas afecciones constitucio 
nales ó diatésicas.

En primer lugar, son las estufas un remedio heroico pan 
curar ó modificar todas las manifestaciones del reumatisno 
crónico, particularmente en las artritis y en las neurali/ins 
ciáticas. Las endocarditis que dependen de esta enfermedad 
constitucional, lo mismo que algunas otras leprosas cardía­
cas, cuando están bien compensada,'', pueden exigir el uso de 
estufas, que á veces resultan de beneficiosos resultados; en, 
estos padecimientos es preciso establecer bien la indicación, 
teniendo en cuenta las condiciones del eufermo y el grado 
de la lesión.

Son muy útiles las estufas en la diátesis úrica, en la oíd 
tica, en la Utiásis, en las nefritis parenquhnatosas cro'wicns 
porque, gracias al antagonismo que existe entro las fiincifr 
nes de la piel y de los riñones, la acción sudorífica que dea 
envuelven favorece ia eliminación de los productos de den 
composición, haciéndose la piel el punto de partida para lo 
descartes nutritivos y permitiendo que el líquido sanguíneo 
estimulado por las sustancias coiuponcntes de las aguas, 
encuentre con éstas elementos de regeneración y ademas 
mayores y más rápidas oscilaciones intravasculares, con lo 
cual se activan las funciones intersticiales de loa tejidos, im­
primiendo á todas las células orgánicas, ya fijas, ya móviles, 
en las cuales se suceden todos los fenómenos ile la vida, una 
acción renovadora de las sustancias plásticas del organismo.

Estos me.lios de aplicación de ciertas aguas miiieralea 
prestan útiles servicios en el tratamiento de la polisarcia ó 
obesidad, pero la estufa ha de ir seguida de la aplicación do 
una ducha do lluvia ó de un chorro de agua fría de fuertf 
proyección, y que se movilice en toda la extensión del dorso 
del cuerpo durante dos minutos; con este tratamiento com­
binado y con el uso del agua ferruginosa al intorior, en dosis 
convenientes á la susceptibilidad do los enfermos, se consi­
gue la disminución de la grasa y del peso del cuerpo.

Las estufas, como todo remedio que activa poderosamenio 
los cambios intersticiales en el organismo, son muy eficaces 
cu las afecciones syilUicas secundarias y terciarias, en el 
hidrargirismo, en las intoxicaciones qylúmbicas y  »%ercurialet 
y  en las afecciones crónicas de \apiel de forma escamoss, 
rebeldes á todos los tratamientos, cualquiera que sea la 
causa que las determine.

Por último, las estufas se bailón también indicadas y pres­
tan benéficos resultados en las laringitis crónicas, en loa «- 
fim'os y en todos losprocesos tórpidos bronco-pubnonaresqo 
no están sostenidos por la tuberculósis. Cuando estos en­
fermos pueden soportar la atmósfera de estas estufas, sce 
un método do inhalación eficacísima y conveniente.

D a. llEaNANDtiz 8 ii,va.

SO CIED A D  ESPAÑOLA D E  H ID RO LO GÍA  MÉDICA

C X Ta A C TO  DKli A C T.l DE l,.l SESION C IE N TÍF IC A  CELEBRADA E L  DÍA A 
1)E IIIC IÉM BIIE DE 1887

Presidencia del limo. Sr. D. Marcial Taboada.
Abierta á las nueve do la noclie, se loe y es aprobada el 

acta de la anterior.
ÚRDBN D E L  D ÍA

El Sr. Peres Ortega no ludia fundada toda la iinporlancs 
que ha querido darse á la fisiología de la menstruación, reí 
peeto A la que cree se sabe cuanto os necesario.

Teniendo las aguas minerales una acción general sobred 
individuo, lio ve difícil que con su empleo durante el pene- 
do menstrual piulieraii ocasionarse trnstonios en
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fiinciou, como los que muchas veces provocaa loa mismos 
gentes exteriores, ocasionando verdaderos peligros. 
Confiesa que él ha prescrito á veces las de La Isabela sin 

oa! resultado, pero reconoce la diferencia que hay entre ellas 
■ las de fuerte miiieralizacion.
No desecha en absoluto el procedimiento, pero sí algu- 

las de las formas de aplicación, defendiendo la conducta del 
Ir. Calderón, que en semejantes casos hacía suspender el 
|so de las de Arechavaleta, pudiendo compararse, según él,
I empleo de algunos manantiales con el de otros muchos y 

letenrimadoa medicamentos, del quq nos abstenemos en osa 
jjisma época.
Juzga bastante difícil el especificar el carácter de las clis- 

¡icnorreas, como no sea deduciéndolo del estado general de 
1 enferma, por lo que no puede aceptar las duchas que el 

|r. Hernández aconseja, unas veces calientes y otras frías.
Cree, por último, que durante el período menstrual dehe- 

hos ser muy parcos eú el uso de las aguas minerales, em- 
lle.indo á lo sumo las de raineralizacion indiferente y de 
pediana temperatura, evitando siempre la aplicación de 
ludias.
I El Sr. Ledo se declara partidario de la teoría ovular, y  en 
poyo de la misma, cuya anatomía y fisiología estudia á 
laudes rasgos, cita numerosos y repetidos casos, comple- 
Imente opuestos á loa presentados por el Sr. Rodríguez Pi- 
jlla.
I L os in fin ito s  t r a s t o r n o s  á  q u e  d u r a n te  la  o v u la c ió n  s e  h a lla  
Ipuesl.a la  m u je r  l e  h a c e n  p e n s a r  q n e  d e  u n a  m a n e r a  g e n e -
II las aguas de alta termalidad y fuerte mineralizacLon, así 
Imo los procedimientos hidroterápicos activos, se hallan 
Vmalmente contraindicados, sobre todo si se trata de ma- 
Jntiales sulfurosos y  clorurado-sódicos ; refiriendo con esto 
ptivo el caso de una enferma concurrente á Zuazo, que no 
Ihiomio suspendido el uso de dicha agua en bebida, según 
[lo aconsejó, á las cuarenta y ocho horas de presentársele 
Ircgia experimentó la supresión de la misma, sobrevinien- 
Tiwa hemorragia bronquial.
tel Sr. 3[oreno Zancudo, contestando al Sr. Rodríguez Pi­
lla, recuerda que al ocuparse en otra ocasión de la teoría 
1 Hoymann, con motivo de la acción sedante de los baños 
jupiados de larga duración, lo hacía sólo para explicar di- 
03 efectos por la imbibición de las terminaciones nervio- 

sin prejuzgar ei problema de la absorción cutánea, ni 
liipoco quitar importancia á ias sales que conténganlas 
fias.

•n cuanto á la coutraindicaoion de las de Alzóla dorante la 
ca menstrual y en los estados congestivos del útero, no 

nce exacta ni razonada, por tratarse de aguas do débil 
er.ilizacion, tibias y eminentemente sedantes, 
irfiendo la teoría ovular, y croe que en la cuestión que se 
ate hay que distinguir individualmente las condiciones 
la enferma y las de la enfermedad.
-n efecto, puede tratarse de una mujer sin padcclraien- 

loh'iuguno, y acostumbrada al uso continuo de los procedi- 
• ilus hidroterápicos, y  en estos casos no es nocosarío ni 
Viniente proscribirlos durante el período menstrual.
'lando estas aplicaciones se hacen por higiene, ó cuando 

-on no tiene su asiento en el aparato genital, debe te- 
^ soen  cuéntala índole del padocimiento y la influencia que 

tenga sobie dicho aparato.
enfermedad, jior último, está localizada en la matriz ó 

ei'iS is alijos; en presencia de semejantca hechos habrá que 
'‘̂ '''iiuiir la in licacion al padecimiento.
I» práctica le hace muy prudente en esta cuestión, poro 
poco admite que en tesis general se afirme quu iio con- 
®n las aguas e.xcitantes, pues por esta misma cualidad

la

pueden estar perfectamente indicadas en dof erminados casos.
No niega la acción eléctrica de las aguas minerHles. pero 

no cree existan observaciones bastantes para juzgar de su 
acción fisio-terapéiitica; y en cuanto á la antiséptica la ad­
mite, según tiene comprobado con observaciones propias.

Deduce, por fin, que la continuación del tratamiento hidro- 
roinal dorante el período menstrual depende sobre todo do 
la índole de la enferma y de la enfermedad, más que de las 
aguas.

Que es preciso ser tanto más prudente cu.anto más activo 
sea el agente que se emplee.

Que en caso de duda es preferible abstenerse, con el fin de 
evitar los peligros que pudieran ocurrir.

Que cualquiera que sea la mineralizacion de un agua, debo 
seguirse su aplica9ion si con ella podemos satisfacer deter­
minadas indicaciones.

Qne sólo el estudio de cada caso podrá señalar la conduc­
ta que deba seguirse.

El Sr. Manzaneque afirma que nos es conocido cómo se 
verifica la menstruación y la influencia qne ejerce sobre todo 
el organismo, por más que no se haya averiguado la esencia 
del hecho, cosa que ocurre con los domas fenómenos orgá­
nicos, y que cree sucederá también en el porvenir.

Admite como muy racionai la división hecha por el señor 
Moreno Zancudo, debiendo atenderse después á la clase de 
aguas que haya de emplearse en cada caso, rechazando por 
su parte de un modo general las de fuerte mineralizacion y 
elevada temperatura, puesto que ei todas tienen una acción 
estimulante sobre las funciones uterinas, es más acentuada 
la que éstas determinan, unas porque el tono general que 
imprimen va á reflejarse en la matriz, y otras porque obran 
directamente sobre ella.

No ve tanto peligro en las indiferentes, usadas solamente 
en baño; pero áun así, declara que él suele hacer suspender 
líw que dirige, por más que pertenecen á las de esta última 
clase.

E. Rasz.

P R E N S A  M É D I C A
EXTRANJERA; I. Movilidad del corazón y  su valor diag­

nóstico. — II. El triclomro de iodo. — III. Un caso de 
persistencia del conducto de Nfick. — IV. Tratamiento do 
la coqueluche por el oximiel escilitioo.

En un periódico ruso ha publicado el Dr. Cherchevsky, 
de San Petersburgo, un artículo sobre la movilidad del cora­
zón y  s« valor diagnóstico, cuyos conclusiones dicen asi;

1. -' La aptitud de! corazón á dislocarse según las actitu­
des del sujeto es un fenómeno norma!, pero el término nov- 
woí no debe interpretarse aquí sino en un sentido relativo, 
pues de los cuarenta á loa cincuenta años el corazón pierde 
C3<la vez más su movilidad y la ausencia do sus dislocacio­
nes es la condición normal de esta edad. Las dislocaciones 
del corazón se producen lateralmente, hácia abajo y atras; 
su máximum es hácia la izquierda.

2. a La aptitud del corazón á dislocarse está en razón in­
versa del grado de la arterio-esclerosis do ¡a aorta.

3. a Las influencias psíquico-nerviosas, aumentando el 
peso del corazón, producen un estiramiento de los grandes 
vasos y  aunientan la movilidad del corazón.

4. a El dolor á la presión de la séptima costilla y el del 
lóbulo izquierdo del hígado son los signos do una movilidad 
exagerada del corazón.

5 a La aptitud del corivzou A dislocarse hácia atras, a|>rc- 
ciada por el autor en 18 casos de 40, prueba que examinan-
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do el corazón no debemos omitir nunca el percurtirle en la 
estación vertical- De otro modo podríamos ser inducidos á 
error por el acortamiento de los diámetros do la macicez car­
diaca en el decdbito dorsal.

0.a La desaparición en el decúbito dorsal del dolor en la 
región del lóbulo izquierdo dol hígado obliga también d no 
descuidar el exámen de esta región en la estación vertical.

7, a Produciendo la fatiga psíquica sobre el corazón en­
teramente los mismos efectos que la fatiga física, es de toda 
necesidad modificar las opiniones actuales sobre las neuró- 
eis cardiacas, consideradas de ordinario como poco graves. 
Los hechos abundan para demostrar que un corazón afecto 
de enfermedad nerviosa se convierto á la larga en corazón 
degenerado primero y orgánicamente dilatado después.

8. a La fatiga física y las emociones penosas prolongadas 
tienen parte importante en la etiología de la arterio-escle- 
rósÍB.

II
El iricloruro de iodo, preconizado por Laiigenbaoli como 

antiséptico y  desinfectante, puede prepararse fácilmente 
haciendo pasar una corriente de cloro ( en exceso ) enérgico 
á través de un frasco de tres tubuladuras, de las cuales la 
media comunica con el cuello de una retorta pequeña que 
contiene el iodo.

El tricloruro de iodo se presenta en forma de masa crista­
lina de color rojo anaranjado; tiene un olor fuerte y pene­
trante que recuerda el del bromo; funde á 26°, desprendien­
do cloro; se disuelve eu el agua, alcohol y éter. Su acción 
esporicida es muy superior á la del ácido fénico y se aproxi­
ma á la del sublimado, al cual debe preferírsele á causa de 
BU menor toxicidad. El Sr. Longenbaeh emplea disoluciones 
acuosas al 1 por 1.000 ó por 1.500 on lugar de las dieolucio 
nes fenicadas al 4 por 100, y  mercúricas al 1 por 100, para 
lavar las heridas, manos, instnimentos, etc- La emplea tam­
bién en inyección en la gonorrea y la administra á la dosis 
de 0,1 en 150 de agua en las dispepsias de origen micróbico. 
Se conserva, así como sus soluciones, en frascos esmerilados 
y sustraídos á la acción de la luz.

III

de dar paso al intestino ó al epiploon; el tumor, que se redo.l 
cía, era evidentemente un hidrocele reductible. El Sr, Eiehs.| 
lot terminó la operación por la sutura del saco, hecha lo máJ 
arriba posible, y después por la reunión de las paredes 
trayecto inguinal. AI décimo día la enferma, curada, ab3n.| 
donó el hospital.

Este hecho prueba la realidad de los casos de persistenoí 
del conducto de Nück, negada por algunos autores.

IV

Loa casos de persistencia del conducto de líück son raros; 
asi, el caso de que el Sr, Ricbelot ha dado cuenta ó la Aca­
demia de Medicina de París es de los más interesantes.

Se trata do una jóven de diecinueve años de edad, que 
presenta un tumorcito inguinal en el lado derecho hace cua­
tro. En la estación vertical forma prominencia este tumor en 
el vértice del labio mayor, pero se deja reducir en el decúbi­
to supino.

El Sr. Ricbelot creyó al principio que se trataba de una 
hernia inguinal, y accediendo á loa deseos de la enferma la 
operó.

Reducido espontáneamente el tumor é inoindida la piel, 
apareció un cordon fibroso semejante ó un saco estreclio 
mejor que al ligamento redondo y que se insertaba hácia el 
vértice del labio mayor. Esta prolongación hizo pensar en 
el conducto de Nück y en la probabilidad de una hernia con- 
génita.

Seccionado el extremo inferior, disecó el Sr. Ricbelot la 
parte superior de este conducto y observó que comunicaba 
con el peritoneo, pero no directamente, siuo por intermedio 
de divertículos y de tabiques incompletos. Esta disposición 
que recordaba la descripción del conducto vagino-peritoneal 
no dejó duda á dicho señor sobre la persistencia del conduc­
to do Nück.

La comunicación entre este conducto y la cavidad perito- 
neal no existía sino por un orificio muy estreclio é incapaz

El Dr. A. Netter, de Nancy, dice que en los hospitales mil 
litares en que ha ejercido, el oximiel esciiitico ha sido i 
remedio favorito contra la bronquitis aguda erf el prÍDie 
período, cuya cocción facilita, pues á ios pocos días seestij 
blece abundante secreción bronquial, se hace más blanda lil 
tos, y loa accesos de ésta, perdiendo toda su violencia, m| 
reemplazados por accesos de expectoración inmediata. I 

En 1871 tuvo de ocasión de tratar de este modo dos niucríl 
cuyos accesos de tos eran violentísimos. A los pocos <1;J 
estaban curados. I

En 1873 la casualidad le puso á su alcance una nifiaosl 
tos ferina, que bacía tres semanas no dejaba dormir ásJ 
padres, pues cada media hora tenia un acceso de tos. Eral 
las cinco de la tarde: recetó el oximiel esciiitico, seis cuchi 
raditas, «no cada diez minutos. Aquella noclie durmió la niiil 
dos horas seguidas; ai día siguiente, conUnuando conJ 
mismo tratamiento, cuatro horas, y al tercero siete, rasa'if 
una semana, la niña, casi completamente curada, fué en»| 
da al campo para reponer su estado general. Desde esa fcc'iul 
lo ba experimentado siempre con éxito — asi como los st-l 
flores Hecht, Reiny y Sohmitt — en considerable númeroi 
niños.

Poco después del anterior éxito tuvo que tratar simoli 
neamente un niño de tres años y  su hermanita, de ménosJ 
dos. En el niflo, que era muy robusto, la coqueluche erot 
gran intensidad, pero cedió á los dos ó tres días, latoül 
hizo blanda y los accesos no tardaron en trasformarsefl 
los ordinarios de tos con expectoración inmediata y  cadatj 
más fácil. Mas hé aquí que en su hermanita el efectos! 
nulo, al decir de su madre, y durante unos días no pudoij 
Sr. Netter explicarse esto; mas presenciando cierto dk»' 
acceso de tos, advirtió que desde los primeros esfuerzosli 
mucosidades llegaban á ia garganta; pero como el niño, * 
masiado pequeño, no las expulsaba, tendiendo á tragársel* 
sin conseguirlo por su abundancia, se sofocaba de estar 
ñera. La indicación de un vomitivo era evidente. Lop« 
cribió en el acto, y desde entónces, cada dos ó tres díij 
ipecacuana, y  diariamente el oximiel. La curación no i 
esperar mucho.

Este heclio—dice el Sr. Netter— fué para mí una 
enseñanza, y la experiencia ulterior me ha demostrado ctí 
vez más la profunda diferencia que en la coqueluche, y ® 
duda en la generalidad de las afecciones de las vias reapii* 
lorias, separa los niños que esputan de los que no espn'fl
todavía. ,

En la coqueluche, con el oximiel esciiitico admíiiiBtt« 
de ese modo, puede casi garantirse un rápido éxito 
niño robusto de más de tres años, por violeuta que b» 1 
enfermedad-

üna de la-s condiciones sine qtia non de esta mcdicao 
reside en la especie de oximiel esciiitico que se empka,
este compuesto presenta grandes diferencias de unsá« 
farmacia, no siendo siempre la misma la trasparencia «*1 
grado de acidez: el oximiel debe prepararse exactaro''* 
conforme á las prescripciones del Codex.

Ni los vómitos, tan frecuentes en la coqueluche, w'
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liarrea moderada son contraindicaciones. La diarrea no an- 
lenta, y en cuanto á los vómitos sintomáticos, lo ordinario 

I que cesen, el apetito se recobra, el niño como, su rostro 
\ colora y  su estado general nada deja que desear, 
i El remedio debe adminiatrarso diariamente y por tanto 

lempo como duren los accesos. Un solo día de interrupción 
■asta para que vuelvan A presentarse accesos violentos, lo 
ual se explica por el restablecimiento de la sequedad de la 
tiucosa.
' El éxito es independiente de la diuresis, que no sobreviene 
Ino en pocos casos.
I La hora de administración del oximiel debe elegirse de 
hodo que no haya concomitantemente en el estómago ali- 
pentos ó bebidas. Según el Sr. Netter, si el niño ha merenda. 
|o á las tres, no debe comer ni beber nada hasta las siete, y 
1 remedio debo administrarse entre cinco y seis.J Si 80 prescribe un vomitivo debe ser por la mañana, y el 

|.xiiniel se dará por la tarde, pues si se administra aquél por 
i tarde la sequedad de la mucosa podría agravar los accesos 

locturnos,
Se puede sacar á paseo al niño por la mañana y por la tar­

je hasta las tres; á partir de esta hora, sin obligar al niño 
reposo, no debe agitarse mucho, pues el establecimiento 

leí sudor puede impedir la secreción tráqueo-bronquial.
Con este tratamiento se abrevia considerablemente la du­
elen de la enfermedad; pero lo que es sobre todo caracte- 

jstico es la disminución, la frecuencia y la intensidad de los 
eesos al cabo de dos á tres dias, así couio la desaparición 
i todos los accidentes graves; vómitos, debilidad extrema, 

lemorragias...
I Los fracasos son raros y dependen de ordinario de alguna 
fefraccion, sobre todo de la calidad del oximiel y de la negli- 
fencia en la administración del remedio. Otras veces son de- 

Bdos á complicaciones tales como infarto pulmonar, tisis ó 
lien incubación de alguna fiebre eruptiva, etc. Gomo en la 
[tmósfera de las salas existen los gérmunes infecciosos de la 
nferroedad, conviene llevar á los enfermos, por lo ménos, 

|e una habitación á otra.
Eh los adultos, la misma dosis, de 7 á 8 cucharaditas dia- 

|as tomadas en el trascurso de una hora, bastan, pero siein- 
Iré. á condición de que no haya entónces en el estómago ni 
[limentos ni bebidas.

En los niños de pecho bastan 20, 40 ó 60 gotas en las vein- 
jcuatro horas, administradas en el intervalo de las mamadas.

¿El oximiel escilítico no hace — en la coqueluclie — sino 
frasformar los accesos en accesos ordinarios de tos, ó bien 
lene este agente terapéutico algún efecto c$pccíJÍcot El señor 
Setter lo ignora, pero dice que lo que pudiera hacer creer en 
jna acción específica es la particularidad de que en muciios 
saos el número de accesos disminuye la noche misma que 
|igue á la primera administración.

En el compuesto que emplea el Sr. Netter el vinagre esoi- 
ftico se prepara con vinagre que contiene próximamente 117 
jramos de ácido acético por litro. Los ensayos han demos- 

ado que el ácido acético del oximiel escííítíco, léjos de cor- 
eaponder al del vinagre primitivo, se encuentra reducido á 
• mitad.

D r . B . S r r r e t .

CONSULTORIO

PREGUNT.iS
70. Un módico titular consigna en su escritura con el 

Ayuntamiento, y en su contrato privado con los vecinos pu- 
jientes, <que en cada año podrá usar de dos meses de licen- 

y de cuatro por c.iasa de enfermedad, poniendo otro quo

le sustituya, que podrá ser el del partido inmedjato>; pero 
hadeiKio la aclaración de que si la ausencia no dura más de 
odio días, ni la enfermedad más de doce, no tendrá obliga- 
don de poner sustituto.

Llamado á juicio oral (que no es asunto propio ni causa 
de enfermedad), ¿tiene oblig.neioii de poner sustituto en los 
cinco días que falta del pueblo?

71. Por real órden de S de Diciembre de 1887 se encarga 
á los subdelegados, ó en su defecto á los titulares, el recono- 
draiento de las reses que hayan de ser sacrificadas. ¿Quién 
es el jefe de este servido, el veterinario ó el subdelegado? 
¿Quién abona á éste los honorarios que debe devengar, toda 
vez que el revisor de carnes tiene su sueldo?

RESPUESTAS
70. El juicio oral es uno de loa asuntos propios de todo 

módico, y, por tanto, no tiene Obligación éste, durando lá 
ausencia cinco días, de poner sustituto con arreglo al con­
trato de que se hace mención en la pregunta.

7 1 . E n  O p in ió n  n u e s t ra , e n  e l  r e c o n o c im ie n t o  d e  r e s e s , 
s i  h a y  j e f e  d e  s e r v ic io ,  é s t e  d e b e  s e r  e l  s u b d e le g a d o  d e  V e ­
te r in a r ia . C o n  a r r e g lo  a l  a r t . 6 8  d e  la  l e y  d e  S a n id a d , c n o  s e  
p o d r á  o b l i g a r  é  lo s  fa c u lt a t iv o s  á  p r e s ta r  o t r o s  s e r v ic io s  c ie n ­
t í f i c o s  q u e  l o s  c o n s ig n a d o s  e n  s u s  contrn tO B >; p o r  ta n t o , e l 
s e r v ic io  d e  q u e  s e  tra ta  d e b e  p a g a r lo  q u ie n  l o  h a y a  e x ig id o  
( e s  d e c ir ,  d e  f o n d o s  p r o v in c ia l e s  ó  g e n e r a le s ) .

SECCION OFICIAL

M IN IS TE R IO  D E  LA G O B ER N A C IO N

DlHKCCÍOS GEKERAL DE BEXEPICENCIi V SiSIDAD

En cumplimiento de lo prevenido en el art. 20 reformado- 
del vigente reglamento de Baños y Aguas minero-medicina­
les, esta Dirección general ha dispuesto se anuncie concurso 
cerrado para proveer las plazas vacantes de baños que A 
continuación se expresan, las cuales se cubrirán entre los 
médicos directores propietarios, y las resultas entre ¡os mé­
dicos supernumerarios que quieran optar á ellas, según pre­
viene el art. 4." del real decreto de 6 de Julio del año pró­
ximo pasado, bajo las siguientes reglas:

1. * El día 20 de Febrero próximo, á las dos de la tarde, 
los directores en propiedad que deseen variar de destino ó 
tengan que verificarlo por resultar incompatibles en los que 
actualmente desempeñan, según lo estatuido en real órden 
de 26 de Abril de 1887, se presentarán en esta Dirección ge­
neral personalmente ó por representación con poder en for­
ma legal.

2. a Las referidas plazas, como asimismo las que vaquen 
hasta el día del concurso, y  las que en este acto vayan re­
sultando libres, las elegirán los médicos directores propieta­
rios por rigurosa antigüedad, en la forma que previene el 
citado artículo del reglamento.

3. a Terminado el concurso de los médicos directores en 
propiedad, continuará en la misma forma para los supernu­
merarios, á fin de que puedan, también por órden riguroso 
de número del escalafón, ir eligiendo las plazas que hubie­
ren dejado hbres los directores propietarios.

4. a No se permitirá á ningún médico, propietario ni su­
pernumerario, ocupar plaza de director en establecimiento 
que esté cerrado; debiendo, por lo tanto, variar de plaza 
aquel que aparezca desempeñando la de algún balneario que 
no esté abierto oficialmente a! servicio público.

6 a Terminado este concurso, será desestimada toda ins­
tancia en solicitud de cambio de destino, debiendo proveer­
se las vacantes que ocurran desde la terminación de este
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acto en la forma que determina el real decreto de 26 de 
Uñero del afio próximo pasado.

Wadrid 14 de Enero de 1888. — El director general, Teo­
doro Baró,

Melaoion de las Direcciones de haHos vacantes n que se 
refiere la orden anterior.

Alava........................ SaliiiiilaB de Buradon.
Alicante....................Nuestra Señora do Orito.

/Alfaro.

............... s s í s r -
vSierra Alamilla.

Baleares....................San Juan de Campos.
Argoiitona.

Barcelona.

Burgos.

Cádiz..

Castellón.

Córdoba.

Segalés.
,Tona.
' Arlanzon.
I Corconte. 
j Cucho.
I Salinas de Roslo.

Cáceres....................San Gregorio de Brozas.
( Gigonza.
I Paterna.
I Montanejos.
í Nuestra Señora de Abella. 

„  1 I Hervideros del Emperador.
CináaARoa]............. iNavalpino.

\ Arencisiilo. 
i Horcajo.
,'SoIan de Cabras.

Cuenca......................| Valdeganga.
(Yónieda.

................... I l ír r E lv ir a .
Guadalajara.............Cárlos III (Trillo).
Guipúzcoa............... San Juan de Azcoitia.
T, I Arro.

..................... (Estadilla.
Jaén..........................Fuenteálamo.
,  , . ,  l San Vicente.
LénJa.......................I Traveseres.
Logroño....................Kiba los Baños.
Madrid......................La Maravilla, Loecbes.
, , , ,  l Puente Amargosa.
Málaga..................... v ¡u  óVilo 6 Rozas.
Murcia......................Fuensanta de Lorca.

I Alsasua.
Navarra....................Belascoain.

(Burlada.
Oviedo......................Prclo.
Salamanca...................Calzadilla del Campo.
Teruel....................... Segura.

Cliulilla.
Valencia.

Vizcaya.

. . . ■ Nuestra Señora del Oármen. 
Siete Aguas.

IEcliano.
Guesala.

Larrauri.
San Juan de Ugarto.

Zamora.....................Bouzas.
í Fontó.

Zaragoza.................. ! Monasterio de Piedra.
(Quinto.

Gaceta de Madrid del din siguiente, el rey (q. D. g.), y en 
su nombro la reina regente del reino, do conformidad con lo 
prevenido en el art. 40 del reglamenío orgánico de Sanidal 
marítima, ha tenido por conveniente nombrar individuos del 
Tribunal de los ejercicics á que se refiere el programa ane­
jo  al citado reglamento, á los Ilinos. Sres. D. Nicolás Esco­
lar y D. Faustino Rodríguez San Pedro, en el concepto de 
consejeros de Sanidad; al limo Sr. B. Pedro Alcántara Llct- 
get, en el de académico de la de Medicina de esta corte; al 
limo- Sr. D. Luis Planelles, jefe do la Sección de Sanidad 
marítima, y á D. Arturo López Llasera, jefe de Negocinde 
de esa Dirección; actuando como presidente D. Nicolás Es­
colar, y como secretario D. Arturo López Llasera.

Los referidos exámenes tendrán lugar en el salón de se­
siones del Real Consejo del ramo, de dos á cinco de la tarde.

De real órden lo digo á V. I. para su conocimiento, el de 
los interesados y demás efectos. Dios guarde á V. I. mnclioi 
años. Madrid 1" do Enero de 1888. — Al&nreda. — Señor di. 
rector general de Beneficencia y Sanidad.

riRECCIOS GESEBAI. DE BESEFICEKCIA Y 8ASIDAD

arcillar.
Debiendo efectuarse en esta corte en los días 28 y sigiiiwi 

tes del mes actual los exámenes de francés y de los dviiias 
idiomas que deseen probar los aspirantes, según lo dispiies- 
ío en órden de este Centro de 17 do Diciembre último, publi­
cada en la Gaceta de MadHil del día 18, conforme con el .ar­
ticulo 32 del reglamento orgánico de Sanidad marítima, pura 
la provisión de las jrlazas vacantes del ramo, be tenido psi 
conveniente nombrar individuos del Tribunal A D. José Kli- 
zaga, D. Luis Marco y D. Maunel T'astor, figurando como 
presidente y aeci etario respectivamente los dos primeros.

Los referidos exámenes tondr.áu lugar en el salón de o 
sioues del Real Consejo de Sanidad, do doce á dos de 
tarde-

Lo que comunico á V. S. para los efectos consiguienlea.
Dios guarde á V. S. años. Madrid 17 de Enero de 1888.- 

E1 director general, Teodoro Señor jefe de la Secdoa
de Sanidad marítima.

VARIEDADES

C U R I O S I D A D E S  M É D I C O - L E G A L E S

nSAL ÓRDEN
IliTio. Sr,: Señalados por esa Dirección general el día 23 y 

siguientes del presente mes para los exámenes que han do 
efectuar los aspirantes á los destinos facultativos de Sanidad 
marítima que se expresan eu la convocatoria hecha por 
V. I. en órden do 17 de Diciembre último, publicada en la

MUERTA DE HIEDO. —  UN CEBEDBO DE 8AUIO
Tratando de responder á una invitación hace tiempo fô  

mulada por el profesor Filippi en su ensayo médico-legnlb 
tulado Golpes morales, y según la cual se rogaba á todo» los 
médicos que las poseyeran, la publicación de las observa­
ciones relativas á casos en que una causa moral bubieri 
producido una alteración más ó ménos permanente del síBle 
ma nervioso ó la muerto misma, el Dr. Montaldi, de Florea- 
cía, publica el siguiente interesantísimo caso do muerte pr»' 
diicida por el terror:

Los esposos O... se dirigieron, según tenían costumbre,d 
día 15 de Junio á una casa do campo de su propiedad, cond 
objeto do preparar algunas liabitaciones en que pasar el ve 
rano. A las preguntas y advertencias del Sr. C..., el coto* 
á quien ántes habían despedido respondió en forma seca' 
arrogante, hasta el punto de dar á entender á ios esposos C.- 
que no podía cederles liabítaciou alguna por necesitarlas 
das para encerrar los granos de su próxima recolección. Al*s 
groseras frases del colono buho de responder de modo
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Igo el Si', C.,., 5' cuando ambos contendientes se encontra- 
Lná punto de venir á las manos, la seliora O..., que prg- 
knciaba. la riña, asustada é impresionada dió á correr gri- 
Indo; Aíe muero, me muero. Colocada en una cama, murió 
bn efecto, al poco rato, siendo inútiles todas la tentativas 
fe salvarla que el médico llamado al efecto Iiizo, secuada- 
b por las demás personas.
Ko satisfecha la autoridad acerca de ia cansa de la mnor- 

Ide la scflora O..., dispuso su autopsia, cuyos resultados 
leron los siguientes;
£1 nadáver tenia 1,60 metros de longitud; las líneas del 

Utro y del cuerpo se encontraban considerablemente alte- 
idas por el desarrollo de gases de putrefacción. En las re- 
bnes donde esto no ocurría las líneas eran simples, regu- 
Ires y armónicas.
Los cabellos, castaCo-oscuros, eran largos, abundantes y 

idosos: las cejas negras.
No se presenta lesión exterior alguna en la cabeza ni en 
cuerpo que permita sospechar ningún linaje de violencia. 

iLa piel 80 presenta negruzca, distendida por los gases de 
itrefaccion y con numerosas flictenas. En la espalda, nal- 
la y muslos se observan grandes manchas rojo avinataJas, 
ir hipostásis cadavérica.
I. a rigidez ha desaparecido de la mandíbula inferior del 
idlo y de los uiiembros-
II. os ojos form.m alguna prominencia: las pupilas estdn di- 
hulas. La conjuntiva ninguna alteración presenta. 
jft’ÚHco, — Pequeño, ovalado, y  aparte de los sigues de una 
¡idderable imbibición cadavérica, nada ofrece de notable, 
jen BUS cubiertas, ni en sus vasos, ni en su parénquiraa, ni
la caja ósea.
''órax. — Abierto el tórax, los pulmones, enfisematosos, 
i;lan el espacio medio normal y el área cardíaca. El peri- 
rdio no contiene líquido. Separados los pulmones, que te- 
in algunas viejas adherencias, se presentan enfisematosos 
¡su superficie anterior, miéntras que por (letras están rojos 
r imbibición cadavérica. Abiertas con cuidado las rainiñ- 
■ionps bronquiales y vasculares, no se encontró ningún 
•lóculo que hiciera sospechar una muerte por embolia 
liii'5nar. Sometidos algunos trozos de parénquima A la 
leba biJrostátioa. fiotaban perfectamente, eliminando así 
la Mea de inflamación avanzada do loa mismos pulmones. 
•Tíiva-lo con esmero el músculo cardíaco, se observó que 
>ía permanecido en sístole. Las aurículas y ventrículos 
aban vacíos de sangre; la fibra cardíaca era amarillenta, 
tilla y fácilmente friable; ningún coágulo estaba cómpren­
le entre las columnas papilares del corazón, 
jicolia la prueba hidrostática de la arteria pulmonar y  de 
ôi'fa, esta última deja filtrar una pequeña cantidad de 

ja. Divididos longitudinalmente uno y otro vaso, el inte- 
dc la aorta se presenta sembrado, en la altura de me- 
centímetro, por manchitas de tamaño variable, de co- 

aiii.vnllo sucio, reBisteiites y rugosas al tact-o. Alguna do 
8» producciones ateromatosas se encuentra también en 
j'alvalas aórticas. Por lo demas, loa orificios y válvulas 
S'iiilo-ventrioulares nada ofrecen de particular.

'■Miíicji. — Las diferentes visceras comprendidas en la 
I'ad abdominal se encuentran en putrefacción grasosa, 
j'-'iide resulta que el tubo g.ascro-entérico se encuentra 
r '̂ ‘ ‘̂ '-‘•‘"dido, pero no presenta particularidad alguna, 
jo tampoco el hígado, su vesícula, el bazo, loa riñoues. los 
jeres ni la vejiga. £1 útero era ancho y con orificio am- 
' anterior tenía un flbromita subseroso del ta-
0 e uu guisante; la cavidad uterina correspondía á loa 

y era rugosa. De los dos ovarios, el 
* sfectuado ya totalmente su involución, y el otro

poco ménoB. La cavidad abdominal no contenía líquido 
guno.

Tales son los resultados macroscópicos de la necropsia,' 
¡a que, aparte aquellas pequeñas alteraciones del corazon\^ 
no reveló nada quo pudiera explicar ia muerte iiistantáne.a 
y casi fulminante de la señora C..., quien según informes do 
BU médico habitual era mujer sensible, excitable y muy im­
presionable.

Teniendo en cuenta las cualidades físicas y  morales de la • 
señora C,.., y las alteraciones,-aunque mínimas, al fin altera­
ciones, del músculo cardíaco, cree Montaldi lógico coincidir 
con ia opiuion de Filippi y de JIoaso, según la cual estas 
muertes se efectuarían por una perturbación nerviosa del 
corazón, producida por la fuerte conmoción moral.

En estos días que preocupa á algunos de sus buenos ami­
gos lo que podrá encontrarse en el cerebro de cierto popu- 
larlsimo novelista, tiene oportunidad la reproducción del si­
guiente ejemplo;

Eu la Sociedad de Psicología Fisiológica ha leído M. Ma- 
nonvrier una comunicación relativa al cerebro del difunto 
Dr. Bertillon, el eminente estadista, comparándole con e! 
cerebro de Gambetta, estudiado por Matías Diival y por 
Chudzinsky. El peso del de Gambetta era inferior á la media 
normal, pues sólo daba 1.290 gramos; el de Bertillon la ex­
cedía, pues llegaba á 1.394 gramos. Ahora bien; parece cosa 
admitida hoy que en igualdad do circunstancias el peso del 
cerebro se encuentra en relación con la inteligencia del indi­
viduo, y ademas, que cuanto mayor es la inteligencia, mayor 
es el desarrollo ab.soluto y relativo de los lóbulos frontales. 
La comparación entre los cerebros de Gambetta y Bertillon 
demuestra que el primero ca más pequeño, particularmente 
en BU región anterior, ménos en la posterior, y  en la tempo­
ral es hasta más ancho. Ahora bien; las cualidades de los 
dos hombres, eran diametral mente opuestas; Gambetta era 
activo y locuaz; Bertillon, reservado y  retraído; aunque ad­
mirador de la oratoria, siempre falló como orador. En el ce­
rebro de Gambetta la circunvolución de Broca estaba nota­
blemente desarrollada; en el de Bertillon se encontraba re­
ducida á .su última expresión. Bertillon fuó en su niñez zur­
do, pero (lospuos se hizo ambidiestro. La tercera circunvolu­
ción frontal del lado derecho (el centro del lenguaje en los 
zurdos) era mayor que la correspondiente del opuesto lado.

C.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA
Batado sanitario do Madrid.

OssKavACiosKS METEORoi.óoiCAS üE I.A SEMANA.— Altura ba­
rométrica máxima, 717,10; mínima, 704,68; temperatura má­
xima, 14",7; mínima,— 2",0; vientos dominantes, SE., NK. 
y NNE.

Han predominado durante la semana última las exacerba­
ciones de los afectos reumáticos localizados en los tejidos 
fibrosos articulares y viscerales; ¡as anginas, laringitis, trá­
queo-bronquitis y las plcurodiiúas. Del tubo digestivo lian 
menudeado las fluxiones por enfriamiento y las diarreas ca­
tarrales. Las lesiones de origen discrásico y las alteraciones 
crónicas do los centros nerviosos se han resentido algo do 
las oscilaciones atmosféricas.

En la iufaiicia, aunque siguen disminuyendo la viruela y 
la difteria, se prescutan todavía bastantes casos, algunos do 
loa cuales terminan en la muerte.

- .Z’*'*-
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CRÓNICA
D im isión  a c e p ta d a .-H a  BÍdo admitida la renuncia pre­

sentada por nuestro estimado amigo el Dr. 
cargo de catedrático de la Facultad de Medicina, dándole las 
-ra L a  de real órden por los dilatados y  mentónos servicios 
que ha venido prestando á la enseñanza en el desempeño
del mencionado cargo. , ,  3- ■

Ademas, el Claustro de la Facultad de Medicina, en junta 
celebrada el 13 del actual, á propuesta del señor decano 
manifestó por unanimidad el sentimiento que sentía en aquel
instante por verse privado de los buenos y
dos con que, siempre asiduo, había desempeñado su cargo, 
y  acordó constara asi en^el acta

A  cada cu a l lo  su yo . -  En el número anterior, al rese­
ñar la sesión inaugural de la Sociedad Ginecológica, cometi­
mos impensadamente el error de decir que el digno presi­
dente de la misma, Sr. Alonso Kubio, se había encargado 
del discurso por renuncia del Sr. Baeza. debiendo decir del 
Sr, Díaz Argüeiles, pues el Sr. Baeza desempeñó su cometi­
do en la inaugural del curso anterior. Conste, pues, asi.

N u evos m éd icos  m ilita res .-Term inadas las oposi­
ciones para proveer diez plazas de médicos segundos del 
Cuerpo de Sanidad militar, han resultado aprobados los se­
ñores siguientes: . ,  T?!,,,»

Húmero 1, D. Mariano Martínez Dorninguez; 2, D. Elzea- 
rio Benot y Rubio; 3. D. Enrique Gabaldá y Valenti; 4, don 
Francisco Soler y Garde; 6. D. Juan Varquer y Fernandez, 
6 D. Angel Rodríguez Vázquez; 7, D. Hicolás Fernandez- 
Victorio y  Cocifia; 8, D. Víctor García Iparraguirre; 9 don 
Emilio Portilla y López, y 10. D. Edmundo Armada y 
López

P ro y e c to s  y  m ás p ro y e cto s . — Nuestro sensato cole­
ga La Farmacia Española, enteramente de acuerdo con lo 
que manifestamos en uno do los anteriores números escribe 
lo siguiente en el último suyo que ha visto la luz publica;

c Sabido es por todos que m la Asociación Filantrópica c e 
Ciencias médicas ni el Montepío iacultativo han logrado ¡a 
próspera existencia que se prometieran siis fundadores al 
instituir estas benéficas Asociaciones sobre bases verdadera­
mente inmejorables. Ni el diario clamoreo de la Prensa pro­
fesional, ni los trabajos jamás interrumpidos de los profeso­
res que se bailan al frente de esas Sociedades, han sido po­
derosos para sacar á las clases médicas de la indiferencia 
con que miran esta clase de Asociaciones, consagradas á pro­
porcionar una pensión al facultativo inutilizado y á la viuda 
V á los imérfanos de ¡os profesores; y asi ocurre que poco a 
poco van languideciendo, y si no se extinguen enteraroenlo, 
débese á la perseverancia con que muy contados compañe­
ros se esfuerzan por mantener vivas instituciones utilisiniM, 
que han prestado y prestan hoy consuelo á las familms de
médicos y farmacéuticos. 1

• Si esL  antiguas Asociaciones no han logrado el éxito 
que merecían, ¿ á qué sacar á luz. un día y otro, 
de Sociedades de socorros ? Hoy es una Asociación profesiQ- 
nal, mañana las empresas periodísticas, y  no pasa día sra 
que 80 hable v se discuta acerca de la conveniencia de hacer 
lo que ya está hecho y de fundar Cajas de socorro tpxo fxm- 
donan hace muchos años. ¿No serla mejor que todo eso i- 
rigir á los profesores A las dos Asociaciones benéficas cita­
das? Convengamos en qiio todos, con el mejor deseo bu 
duda, gustamos de lo nueuo, siquiera sea malo, y parece com» 
que nos divierte destruir lo poco bueno que tenemos...

]Y así dicen que marcha todo perfectamente!»

C o le e io  de F a rm a céu ticos  de S evilla . — La Junta 
Directiva de este Colegio lia quedado constituida para el
presente año en la forma que sigue; n Páii-^

Presidente. D. Fernando Beuitez; vicepresidente, D. Félix 
Fernandez; censor, D, José Moreno Berranquero; consulto- 
res, D. Antonio Alba y  García, D. Gabriel Cainpelo y don 
Rafael Rojas; secretarios, D. Francisco Sánchez Castaner y 
D Manuel López Grosso; tesorero, D. Enrique Garro.

D e f u n c i ó n . - H a  fallecido el Sr. Bassereau. sifiliógrafo
bien conocido en el mundo médico, fundador, puede decirse, 
del dualismo en la especialidad.

L e cc io n e s  de Z iem ssen . -  El Dr. Peña y Maya es, por 
lo visto, infatigable. No bien ha terminado la traducción de 
la magnifica obra de I-Iueter, ha dado comienzo á Ja de las 
Lecciones clínicas del Dr. Ziemssen, renombrado ca.tedrático 
de la Universidad de Munich, En efecto, tenemos á la vista 
las dos primeras Jecoiones, dedicadas, la primera á tratar de 
E l médico U los deberes de la profesión médica, y la segunda, 
de la Antipiresis y  métodos curativos antipiréticos. De ambas, 
Y sobre todo de la primera, pensamos ocuparnos á la mayor 
brevedad, por lo que hoy nos limitamos A recomendar su 
adquisición A nuestros lectores y A felicitar al Dr. Pena por 
BU trabajo. En el lugar correspondiente hallara el lector el 
anuncio de esta obra.

C on feren cias  so b re  O fta lm olog ía , -  El infatigable é 
ilustrado oculista Dr. Osío da todos los sábados á ias dos de 
la tarde, en su consulta. Fuencarva!, 57, bajo, conferencias 
prácticas sobre Oftalmología, que bou de verdadera utili.iad 
para médicos y alumuos. Recomeadamos, pues, dichas con­
ferencias á nuestros comprofesores; advirtiendo que A ellas 
pueden concurrir cuantos gusten, ya sean médicos, ya estu­
diantes de Medicina, en la segundad de que han de servirles 
aquéllas de gran enseñanza

U n ob seq u io  estim ab le . — Nuestro querido amigo el 
distinguido especialista en vías urinarias Dr. bueiider ha 
tenido la generosidad de enviarnos algunos miles de ejem-
piares de la notabilísima conferencia que dió en el Instituto 
de Terapéubca Operatoria sobre La litotncia en general, 
con destino A repartirlos gratis entro nuestros suscntores. 
quienes los recibirán con el número próximo, después que 
se hayan saüsfecho los derechos de timbre necesario para

'^Tnútu'decir que este obsequio, que han de agradecer nues­
tros lectores, nos deja más obligados de lo que ya lo estába­
mos con el distinguido profesor que tau gloriosamente cul­
tiva la especialidad urológica.

O tro C o n g r e s o .— La Sociedad de Obstetricia y 
cologia de PaHs. imitando á la de esta corte, piensa celebrar 
también un Congreso de Ginecología el ano próximo « í 
motivo de la Exposición Internacional. Al efecto, ha nom­
brado una Comisión de que forman parte los Sres. 
pallier, Polaillon, Richelot, Porak y Martmeau, habiendo
sido este último el iniciador de la idea. . , ,„ ,„ l

Alguna vez habían de ser los franceses imitadores de 1« 
españoles.

E l testam en to  de  la  señ ora  B oucicaut. — De !«
donativos contenidos en este testamento
dos siguientes ; 100.000 francos al Sr- l’ asteur y el resE ^
la fortuna ( que parece se eleva á 10 millones) A la
tracion de la Asistencia pública, para construir en Parla m|
hospital. ,

(También en esto nos imitan los francesesl
S i n  con secu en cia s . -  El día 31 de Diciembre últii«l 

aprobó el Colegio de Farmacéuticos de Madrid
la Sección Profesional en que se dec ara que La 
Española, órgano oficial de dicho Colegio, merece la I
fianza de la Corporación. pntii-l

Asi lo esperábamos cuantos conocemos los escritos ent»i 
siaatas de dicho peri-édico en favor de la clase que en I 
Prensa representa. I

M an gos a rticu lados para b is tu r ís --  El Dr. Horb 
loup lia presentarlo A la Sociedad de Cirugía de Pans, 'I 
n om bre del Sr. Mathieu, dos sistemas de mangos art __
dos. que tienen sobre los conocidos las ventajas Bigm« 
tes; i X  limpieza y desinfección fáciles tanto de íaboja cw | 
del interior del mango; 2.», fijación automática y aOsoi» | 
de la hoja, abierta ó cerrada.

MAIIRID: 1 8 H 8 .-ENRIQUE TEODORO, IMPRESOS 
amparo, 102, y Ronda de Valencia. 8. 
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D ebilidad, im poten cia , a fe cc io n e s  de la 
esp in a l, curadas con el Licoa D. Gaudiers, J
estricnina, fósforo, etc-, tiingiin peligro. Medallas a® “ J  
diplomas de honor en Exposiciones internacionales de n g  
y  París. Pedir la noticia á G. Debbadt, 40. rué Latfltte, 9 
ríe Envío franco. En Madrid, Moreno Miqúel. Arenal, a- 1

Recomendamos á nuestros lectores el JARABE 
DE QUEBRACHO como el antiasmático de más "  J  
tado terapéutico. En otro lugar de este número éneo 
el lector el anuncio.

l’op mav íup.o — '[’ircerá,
Ayuntamiento de Madrid
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PASTILLAS DIGESTIVAS
Fj. rir.̂d is en V,ohy con sniri eilraidae 
los nananlial(«9. Tienen oo íd>io aĵ ra* 

dabte t piudueeu an < fec(o seguro contra 
lo& a|rofd« ; dÍg:eBlivaes dÍícil0B.
SALES lie VICHY pin BAÑOS

Uo rollo por bañu para U i  porcunas qui 
QO ir i  Vichy.
p A r a  e v i t a r  l e a  r A l a i f i e a e l e n e i t

S siQ ir  (jvé to d o i e t to t  prod^iem i l l t m  
In m arca d i la C<imp<iñia.

Doppt^tarloa: Jom U* iloreoo, u lt
Uiyofj 9$, (Botica d« la Rsjoa Uadre). — 

Parmaofxss fl<*lo Sres, Ma’ tÍTiC'Z. «IftfftTnc- 
trezft, ft2: Bnrr**nín.iTiA’*oí, M ” Miqu*'! 

'Br, Jüit, It. nornanHez, Lomanaf____ALGODON lODADO
de J. TH O M A S

Farmaeáutieo de primera clase 
PARIS — 48, Avenue d'ltalle, 48 -  PARIS 
E$ el agente más favorable á la ab­

sorción del lodo por la piel.
Es un revulsivo enérgico é infalible 

contra:
LUMBAGO
PLEÜRODINIA
INFARTOS GANGLIONARIOS

del cnello
DOLORES A R TIC U LA R E S de 

la rodilla ó del hombro 
NEURALGIAS 
TORTICOLIS 
PUNTOS DE COSTADO 
DOLORES DE RIÑONES 
REUMATISMOS con bincbazon ó 

sin ella
BRONQUITIS aguda ó crónica, 
obrando muy rápidaracute y sin le ­

sión de la piel.
— Es m  medicamento ab.solularaen- 
le liid, cuyo acciun ¡mede siempre \j en 
cualquier ’nomento regulnrsr, aumen- 
í'irsí, rfisoiínitírse y hasta SUI'IIIMIH- 
■íE íNKIaNTANEAMENTIí, según los 
casos, lo cual le da una suiieriuriilnd  
inapreciable sobre ¡os sinapisiiws, em- 
litastos de Ihupsia y vejiyiUiriKs. que 
l'.'OV' can siempie largan iiTilacioiies 
r erupciones,

Pedidos é. la A s e a d a  S aavedra  
PA1US — as, me BlHiithij, 8B — FA E IS

Ó  E N  M A D R I D
0. lelchor Qfifolo, CRpell&nez, I dunüoadD.

CURACION ASEGURADA 
|¡tó todas Afecciones pulmonares

A’»

CAPSULAS 
'CREOSOTADAS>fiIi'IDoclorFOUIlNQ;Il\

U n i c a s  p r e m i a d a s
£fí la Expotteion Paria 1$7i

E X Í J A S S  L A  B A N D A  D S  
C A M A N T I A  n n H A D A  

Sóua*i¿a%i

I or mayor: D. M. Gur, ía, Capellanes, 1 
pup.o _  Pqp menor: S. Ocaña, Ortega, 
“ *fcerá, Moreno, Garrido, Atocha, 30.

£1 Verdadero Tapsia
J

estaesparadrapado sóbretela 
de color gamuza. Cada de­
címetro cuadrado, coreado 
coQuiiadAvisioQ centesimal 

(propiedad del autor), 
lleva, diagonalmcnte. estas 
ios Firmas. Exíjanse para 
evitar accidentes.

E N  T e O A b  t - A e  B U E N A S  F A R M A C I A S

Informe favorable de la Academia de Medicina ¡7 Agosto 1877|

JARABE CROSNIEI
R f lfN E ^ A L -S U L P U R O S O

. A i o o i t x 'a f i  y  m o n o s u s f u r o  d e  B o d i o  i n s t i t e r B o i B
AFECCIONES CRONICAS DEL P E C H O  Y OE LA P E E L

B r o n q u i t i s ,  C a t a r r o s ,  A a m a i  T u b e r c u l o s i s ; H e r p e s ,  E c z e m a s .

G R A N U L O S  C B O S N .E R .S ;r Í i
DKHOSITO G E S E H A U  :

E  N IT O T , 2 1 ,r u e  V ie iI le -d u -T e m p le ¡ 
___ P A . R Z B

¿̂'íttíir ¡u
rwa éspreiada

H  A  "R: T N  A  LACTEADA H . N  E  S  T  L  E
IN V IS V T O l'. Y  b 'A B U IC A N T E

" V e v e s T

leOR DE u m i c.
( S ^ L i z a )

20 AÑOS DZ ÉXITO
3 2

DB LOS CUALRS

t2 Diplomas de honor
T

14 Modallas do Oro (Marca ao g'arantia)
ALIMENTO COMPLETO PARA LOS NIÑOS DE CORTA EDAD

Suple 1& Inandciancia de la leche nmtuma, facilita el desteta y as da digesiiun ftril y  enlcrs. Se asa 
muy vantajosauuntc cb les adultos, asi cuma de slimcnio colas parsoiiusdc eatámaga delicado, 

íS-Víiirfe en lodos las principales farmacias y dreguertaa.
Para evitar ice zmincrosaa falsifioacioaes, exigir en cada la: a la ñrma del invontor 

H B S B I  NEiSTJ_É. — V E V E Y  (Suiza).

DO LAS

primeras autoridades 
medicinales

VE MIBÚS MUjVDOS

Depósitos, en las Provincias, en h s  ¡principales Farmacias

AIÍFITF'^híiíadojacalao
■AwJUJL ■  ■ !  Natural y Metiicinal de

FARHACllUTZCO, rus Castî lione, 2, PARIS
Sin el olor ni el sabor de los aceites ordinarios. 

E n f e r m e d a d e s  d e l  p e c h o .  B r o n q u i t i s ,  T u m o r e s  g l a n d u l a r e s .  
A f e c c i o n e s  e s c r o f u l o s a s  y  l i n f á t i c a s .

E m p e i n e s ,  F l u j o s  b l a n c o s ,  D e b i l i t a o l o n e s ,  e t c .
Y P A R A  F O R T A L E C E R  A L O S  . 'l I Ñ O S  ENM JEBLES Y D E L I C A D O S  

L o s  a ce ite s  m o re n o s  y ,  o n  getier.il la s  n u m o ro -a s  c o m p o s ic io n e s  h e ch a s  c o n  
a ce ite s  d e  raía, fo ca , e l e . : lo s  a ce ite s  d e  a rm ad or , lo s  a ce ite s  v e je la le s  y  hasta  la s  
m is m a s  E m u ls ion es , tan pom luradas, d o  so  han  Im ag in ado  m is  q u e  para  su stitu ir  
Ci V e r d a d e r o  A c e i t e  d e  b i g a d o  d e  B a c a l a o  d e  B o g g .

Cqnoliisiofles de ua infome leído ea la Academia de Mediciaa de Paria t 
í I« El A ceite  dehigadodeBacalao natural,escaaim coloro; 
< 2» l^ene un sabor agradable, sin la menor acritud ;
I 3» Su olor es como el del pescado fresco.
« Irfis A ce ites  coraeroia les no tienen, pues, los coloresnegruz- 

icos, los olores desagradables y los saboroa acres y ácidos sino por- 
[qué han sido mal preparados ó porqué proceden de hígados ran cios

podridos. l E x t r a e t o  d e l  i n fo r m e  d e  U, [.kcbuii,
Director d t  la s  a p ffr a c io n ft  ^ í m i c a i  e n  la  F a c v l i a d  d e  a te d x d n a  d e  P aH *)^

í El aceite in co loro  de H ogg  contiene casi doble cantidad de 
principios activos mas que los Aceites de Hígado de Uacalao comer­
cial esy carece délos inconvenientes del olorydel saborque estos tienen.»

No 8B rende m is tjue so  ir,n eos ir/aaxuLras co-no el del modelo puesto el mAr¡en.
A V I S O .  — Para e v lla r  la s  fa ls in ca c lo n e s , e x íja s e  q u e . s o b re  la e ilq u e ia  d e  cada  

fra sco , s e  h a lle  im p re s o , c o n  tln ia  a zu l, e l s o llo  d e l E stado francés

ESTUDIO SOBRE EL ACEITE DE HIñ.tDO DE BACALAO
P o r S ^ B  H O Q ^ i  I t o m o ,  3 f r .  en casa  de l autor.
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?iO DE QUll EERRüGiOSO
PBEPARADO

POR EL Db. PONT Y  MARTI 
SepuQ la fórmula publicada en La Farmacia Española 

( 1881), Y en donde se demueslrao sus ventajas sobre las co­
nocidas hasta el día.— Precio, 5 pesetas frasco.— Unico de­
pósito e.n Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 duplica­
do,armada del Dr. Pont. i31 trip.®)AGUA MINERAL DE MONDARIZ

Todas los médicos notables la reconocen virtudes especia­
les para la curación délas enfermeifades del estómago y_ vias 
urinarias, por cuya circunstancia recomiendan muy elicaz- 
inente su uso á todos los enfermos que padecen de dichas 
dolencias. La hay siempre recien traída del tuananlial en el 
depósito, plaza de Herradores, 12. principal izquierda. Se 
sirven pedidos á provincias.

CORRESPONDENCIA
D. Lucas Fernandez. — Pagado Sioix) y B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre 88.
I) i’eiegrin González.—Id id.
J) . Eduardo López. — Suscrito desde l . “ Enero y pagado fin 

M arzo 88.
I >. ICiiiilio González Ruiz —Pagado Sioi.o fin Junio 88.
1). .Manuel Povea.—Id, Genio fin Diciembre 87.
I) Miguel Pastor.—Id. Siqlo fin Junio 88.
ü. Enrique Alonso.—Id. fin Marzo 88 y  primer plazo de la

H IB L IU T E C A .
I> Paulino Olivan —Id, S ig l o  y B iB U O TE C Afln Diciembre 88.
I) .Manuel García Garma. — Id. S ig l o  fin Diciembre 88 y 

p r im e r  plazo de l a  B ib l io t e c a .
li. Eugenio Zainera.—Id. S ig l o  fin Diciembre 88.
D. Salvador Hormaechea. — Pagado S iglo  y B ib l io t e c a  fin 

Diciembre de! 88.
1). José María Cuña. — Id. id.
D. Ricardo López Ibafiez. — Id. id.
]). Luis Vidal.— Id. Id.
1). José Pachéa. — Id. id.; cambiadas las señas.
D. Salvador Garda.— Id. B ib l io t e c a  fin Diciembre del 88.
D. Gumersindo Márquez. — Id. S ioiaj y B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre del 88.
D. Baldomero Guerrero — Id. id.
D. Agustín Bodallés. — Id. id.
D. Eduardo Garda Somoza. — Id. B ib l io t e c a  fin 85 y dos 

plazos del 87.
D. Jaime Barco y Vila. — Id. Sigi/í y B i b u o t e c a  fin Diciem­

bre del 88.
D. José Diez Mendivil.— Id. S ig l o  fin Junio del 88 y  Bi- 

BiJOTECA fin Diciembre del 88.
D. Fermín de Elorriaga. — Id. .Sig l o  y B ib l io t e c a  f in  Diciem­

bre del 88.
D. Tlburcio La-rínaga. —  Id. S ig l o  fin Diciembre del 88.
D. Bonifacio Laucerica. —  Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciem­

bre del 88.
D Galo Gallastegui. — Id. S ig l o  f in  Noviembre del 8 8 .
D. Marcial Fernandez Ifliguez. — Id. S ig l o  f in  Diciembre 

del 88.
D. Santiago Rey Gómez. —  Id. S ig l o  fin Marzo del 88.
D. Arturo l’erez Ortega. — Suscrito á  la  B ib l io t e c a  desde l . °  

Enero y pagado fin Diciembre del 88.
I). Bernardo Diez. — Pagado Sxoia) fia Junio del 88.
D. Eudaido Foros. —  Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciembre 

del 88.
D. Antonio Biamsart — Id, id.
D. Canelo Jorge — Id. S ig l o  fin Junio del 88.
D. Isidro Pellicer. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciembre del 

88 y  obras que pide.
I). Luciano Moreno Sánchez. — Suscrito desde 1.® Enero y 

pagado fin Marzo del 88; las mismas libranzas sirven tam­
bién para la B iblioteca.

D. Maximino Nufiez. — Pagado S ig l o  fin Diciembre del 88.
I). E la d io  A .  R ib a s .— I d .  S ig l o  y  B ib l io t e c a  f in  J u n io  88.
D. Fermín Escudero.—Id. Sig l o  y  B ib l io t e c a  fin Diciembre 

88; remitido el Dragendorff.
D. Narciso Sandé.—Id. Sici o y B ib l io t e c a  fin Diciembre 88.
1). Edmundo Cortázar.—Id. S ig l o  fin Junio 88.
1>. Tomás Bueno Vidal.—Id. S ig l o  fin Diciembre 88.
D. Emilio Gascuñana.—Id. Siolo fin Marzo 88.
I). Manuel Fidalgo.—Id. B ib l io t e c a  fin Diciembre 87.
D. José del Campo.—Id. S ig l o  y B ib u o t e c a  fin Diciembre 

del 88.

A L G O D O N  l O D A D O
( k n  b a m a  y  b n  t b j i d o )  

preparado por el
D O C T O R  M A D A R IA G A  

Esta nueca/orna para las aplicaciones externas del úii 
•e utiliza con ventaja, sobre todas las demas preparacioay 
iodadas, por su mayor eficacia siu producir efectos céosll. 
eos ni irritacioues dotorosas en la piel, y ser de más cóniy 
do y fácil manejo, contra el bocio y los infarlos ganglíou. 
res del cnello, el lumbago y la pleurodinia. los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, eu general, contra i«. 
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote coa 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.
F A R M A C I A  D E L  D O C T O R  M A D A R IA G A

1 0  -  P t jt Z A  D E  L A  IN D E P E N D E N C IA  —  1 0

Madrid

D. Joaquin Eohenique. — Pagado S io l o  fin Octubre 88 y B|,| 
BLiO TBO A fin Diciembre 88.

D. Martin Mozo. — Id. Sioid fin Noviembre 88 y BiBLiomil 
fin Diciembre 87.

D. Joaquin Martínez.— Id. S ig l o  fin Diciembre 88 y Biuuu- 
t e c a  fin Diciembre 87 .

D. Mariano Aráujo.—Id. Sioi.o fin Diciembre 88.
D. Manuel Oarballés. — Suscrito desde l.° Enero y pagad̂ l 

Sig l o  fin Marzo 88.
D. José Pite.—Pagado S ig l o  fin Diciembre 88.
D. José María del Aguila —Suscrito desde 1.® Enero 88.
D. Emilio Muela.— Pagado S ig l o  fin Junio 88.
D. José Viejobueno.—Suscrito desde 1.® Enero 88.
D. Francisco Arrontes.—Id. y  pagado S ig ijj fin Diciembres!.
D. Félix Calabar.—Id. id.
Escuela de Medicina de Sevilla.—Pagado Sigid fin Junio 81.
D. Pedro Guzman. —Id . S ig l o  fin Diciembre 8 8 .
D. Teodoro Castro. — Id- S ig l o  f in  Junio d e l  8 8 .
D. Manuel López Comas. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre del 88.
D. Pablo Vázquez de Quirós. — Id. SioixD fin DicieiiilJrt 

de 8 8 ;  debe Ud. la B ib lio te c a  del año 8 7 .
D. Eugenio Sevilla. — Id. G e n io  fin Diciembre del 87.
D. José González. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 88.
D. Antonio Urbano. — Id S ig l o  fin Diciembre del 88 y pri 

mer plazo B ib l io t e c a ; debe Ud, de la B ib l io t e c a  del s!t| 
pasado una peseta.

D. Casto Sánchez. — Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin  Dicieiiilir!| 
del 88; remitido lo que pedia.

D. Estéban Ondarra. — Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin DiciembK| 
del 88.

D. Enrique Muñoz. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 88-
D. Eduardo de Fuentes. — Id. S ig l o  fin Junio del 88.
D. Joaquin Grau. — Jd. S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin Dicieiiibrt| 

del 88.
D. Joaquin Martí. — Id. B ib l io t e c a  fin  Diciembre del 88
D. Eladio José Fernandez. — Id. S ig l o  fin Junio del 88
D. Juan Delgado. — Id. Sioi.o fin Junio del 88, y 7,80 pe»| 

t a s  p a r a  la  B ib l io t e c a .
D. Juan Giner. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 88.
D. Bonifacio Sánchez. — Id. S ig l o  fin Junio del 88 y prinia| 

plazo B ib l io t e c a .
D. Ramón Godes.—Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  f in  Diciembreí8-|
D. Juan B. Albentosa. — Id. id.
D. Emilio Gosalvez. — Suscrito al S iglo  y B ib l io t e c a  desJtl 

1 . 0  de Enero, y pagado e l  S ig l o  fin Marzo del 8 8  y Biiiu®| 
TECA primer plazo.

D. José Puig y Godos. •— Suscrito desde l.o Enero Sicw.'l 
B ib l io t e c a  y pagado fin Marzo 88 y primer plazo resp«-| 
tivamente.

D. Indalecio María del Arenal. — Pagado S ig l o  y  B iblioib*! 
fin Diciembre 88.

D. Miguel Ruiz Matas.—Id. B ib l io t e c a  primer p la z o .
D. Indalecio García.—Recibida la suya; conformes.
D. Manuel Velaaco.—Pagado Sig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciíi'’| 

bre 88.
D. Martín Goudra.— Suscrito desde 1 ."  Enero y  p a g a d o  Siob| 

y  B ib l io t e c a  fin Diciembre 88.
D. Miguel Sánchez Tesoro.—Id. id.
D. Benjamín Vázquez. Pagado S iglo  f in  Diciembre 88.
D. Lino Villamil.— Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciembre'']
D. Miguel Cueto.—Id. Siglo fin Junio 88 y primer ¡di'-

B L IO T E C A .

Cárlos 
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I, Gaillerr I. Casiniit 1 Manuel 
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188; lo qu 
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las mism 
. Enrique 
, Venanc

E
m e :

r.onocidi 
leste que 
IniPDor di 
}  diversas 

iipropi 
le deben i

ixia [
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l i r a s
D. Domingo Quinquer. — Id. Siglo y Bibuoteca fin Dicieî l 

bre 88.
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, Cárloa TuriíIO Lópeá. — Pigado Sioto y B ib l io t e c a  f in  
I D iciem b re  8 8 .
. Gnillermo Muela.—Td. S ig l o  fin Diciembre 88.

I. Casimiro Trevilla.—Id. Sioi.o fin Marzo 88.
I. .Manuel González Fonte. —  Id. Sig l o  y B ib i.io t e c a  fin Di- 
Iciembre 88.
1. Generoso Fernandez.—Remitido el número que pide; las 
j  libranzas nuevas sirven también para la B ib l io t e c a .
|, Pedro Zanguitu.—Pagado S ig l o  fin Diciembre 88.
|. Federico Ferreira Correa-Vaz —Id. S ig l o  fin Diciembre 

8; lo que pn^unta está contestado en la portada del nú- 
Imero.
I, Manuel Ruigomez.—Id. S io l o  fin Diciembre 88.
I, Vicente Juzgado.— Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciembre 
|del88.

Julián Mai'oto.—Id . B iblioteca los años i887 y  1888.
I. K. López Delgado. — Las obras por que Dd. pregunta 
|6on las siguientes: Augel, Química biológica; Santero, Sis- 
tima médico; Santero, Sigieneprivada y  pública; Fresse- 
Inius, Análisis química.
, Pedro de la Madrid. — Pagado S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Di- 

Icíembre del 88.
. Antonio Julvez. — Id. Sig l o  fin Diciembre del'88.
. Juan Redal. — Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  f in  Diciembre 88. 
. Kamon Gómez Parcero. — Id. SiGi.o fin Diciembre del 88. 
. Antonio Vicente. — Id. S ig l o  fin Diciembro del 88.

I. José Canalda. — Id. i d . ;  l a  B ib i.io t e c a  puede pagarse en 
lias mismas libranzas.
. Enrique Lanzós. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 88.
, Venancio Navarro — Id. G e n io  fin Diciembre del 87.

D. Marciano González. — Pagado Siglo fin Junio del 88.
D. CárloB Rivera de la Torre. — Id. Siof-o y B ib u o t k c a  fin 

Diciembre 87.
D. Francisco Aguado. — Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  f in  Junio 8 8 .
D. José CarboneU. — Id. id. fin Diciembre del 88; hecho su 

encargo.
D. Policarpo Molina. — Id. Siglo fin Marzo y  primer plazo 

B ib l io t e c a .
D. Marcelino Nieto. — Suscrito desde I.» Enero y pagado fin 

Diciembre del 88.
D. José Portal. — Pagado S io l o  fin Junio del 88.
D. Ramón Cortiella. — Id. fin Diciembre del 88.
D. Manuel de la Torre. — Id. S ig l o  y  B ib ij o t e c a  fin Diciem­

bre del 88; cambiadas las señas.
D. Tomás Palomero. — Suscrito desde l.o Enero y  pagado 

S ig l o  fin Junio del 8 8 .
D .  J o s é  Alarcon Segura .^^^ado S ig l o  y  B ib l io t e c a  f in  Di­

ciembre del 88.
D. León Sierra Garrido. — Id. id.
D. Tomás Arnaiz. — Id. S ig l o  f in  Diciembre del 8 8 .
D. Tomás Jéuregui.—I d .  Sioix) y B ib l io t e c a  f in  Diciembre 88
D. Daniel Cáceres. — Id. Sioi.o fin Junio del 88.
D. José Acedo.— Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciembre del 88.

(La falta de espacio nos obliga á retirar el resto de la
Correspondencia para el número próximo).

De la  SUGESTION É HIPNOTISMO, por el Dr. Bernheim, 
Obra de actualidad, traducida por el Dr. Plaza. Se halla de 
venta,alpreciode7 pesetas, en las principales librerías y en 
la Admioislracioii, plaza de la Independencia. 10, Madrid.

LA NUEVA MEDICACION POR MEDIO
DE LOS

EPTONATOS C A S T I L L O

t a  DE PEPIÜNATO DE HIERRO 'CASTILLO^

I , - —  ,4».. . - . . -  las ii fecciones de origen palúdico, en las neuralgias y los casos de septicemia y en genera
I OQos los casos en que están indicadas las sales de quinina, siendo muy superior el Peplonato de quiaioa por su 
luriiiad y  absorción y rápidos resultados.

íê íauiidón̂  DE PEPTONATO DE QUININA “CASTILLO” para inyecciones liipodérmicas (20 centigramos de sal por grano
GMNULOS PEPTONATO DE QUININA “CASTILLO* 5 centigramos por gramo, 
s?,JIJOLOS PEPTONATO DE BISMUTO “ CASTILLO" <0 centigramos por gránalo.
I^ XIR PEPTONATO DE CAL “ ¿ASTILLO" de 3 á 4 cucharadas diarias.
► , $ 5 PEPTO-FOSFATO de Cal  « castillo» ¡gual dosis que el anterior. 
gpXlR PEPTO lODURO DE AZUFRE “ CASTILLO" 3 tres cucharadas diarias, 
vura con evidentes resultados en las afecciones sitiliticas. herpélicas y reumáticas.

Para evitar falsificaciones, en cada frasco

B - O

l - c o

N

p 6 y

S A L E S  P E P -  T Ó N IC A S
M E D I C A M E N T O S  Q U Í M I C O S  C O M P L E T A M E N T E  A S I M I L A B L E S  

Los más rápidos, seguros y eficaces 
SEGUN DICTAMEN EMITIDO POR LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA Y CIRUGIADE BARCELONA

Conocidos los progreso de la Química y  Fisiología y el importante papel que las P ep ton a s  representan en la nnlricion, 
jfleslo que son el resultado final de los alimentos ya digeridos y puestos en condiciones para la absorción, no puede quedar 
■  oiPDOr duda acerca de las ventajas que reporta el haber obtenido unos ácidos de esta sustancia que en combinación con 
9  diversas bases, nos den las sales mas usadas y eficaces déla Terapéutica moderna, toda vez qne reúnen condiciones las 
mas iipropiadas para una rápida absorción, excusando de este modo al aparato gastro-intestinal un trabajo y  excitación 
"",c deben evitarse siempre, y  mayormente en casos de enfermedad.

F O R M A S  F A R M A C O L Ó G IC A S
Tónico recoasUtnyente digestivo.— Tres cncharadas al dia, 
una cada comida, grandes para los adultos, pequeñas para

"
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I Dinos.

iPTÍlNiTfi AMflWTrfi-UTDDADrTDTrfl sal tiene sn principal uso en los períodos secundarios y terciarios de la 
M iu im iu  nlUUnU/U nlU[\ñAUir\lLU sífilis, cuyos progresos contienen inmediatamente, llegando en pocos dias á 
^ a scompleta curueion, cosa quepo había podido conseguirse ántes del descubrimiento de tan prodigioso preparado (se­
ise acredita en la pr.íctica de eminentes especialistas y afirma el luminoso dictamen emitido por la Real Academia de 
nicina y Cinigia de Barcelona).
SOLUCION PEPTONATO AMÓNICO-HIDRARGfRICO «CASTILLO» para inyecciones hipodérmicas (una inyección diaria), a i  
granulos PEPTONATO AMlÍNICO-HIDRARGfRICO «CASTILLO» de l á 8 gránalos diarios. J» |

"̂ PTílNATñ DP níIlNTNA de valor inapreciable en toda clase de estados febriles, y muy especialmente en
(1 lUUrtlU UL UUllultA las afecciones de origen palúdico, en las neuralgias y los casos de septicemia y en general 0=“

grao tr)|
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EXIJASE 1.A MARCA Y FIRH í  AUTOR,

De venta en las principales farmacias.
 ̂ DEPÓSITO GENERAL-
s-ímacia d.el avLtor, X>r.
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EXTRACTO DE MALTA DE KEPLER
Dice de él el L'-m/un Me-ücal Record: oEl Extracto de Malta de Kep'er es el mejor, ei más rico en diastasa y el 

que más se emplea, lleiuos presenciado su elaboración, hemosle ensayado y  quedamos convencidos de que no 
sólo DO puede producto alguno serle superior, sino igualarle siquiera. Este Extracto de Malla es el que recetan boy 
lodos los médicos. Aumenta rápidamente la fuerza de asimilación y en lodos los casos de consunción y escrófula, 
así como en casi todas las enfermedades debilitantes de los niños, inaniliéstase á los quince dias de tnilaini?nto 
una (uejoria notable en el estado del enfermo.»

EMULSION DE KEPLER
(S O L U C IO N  D E  A C E IT E  D E  H ÍG A D O  D E  B A C A L A O )

Del Lancel: 'lApenas líenecl gusto del aceite. .Muclias personas que tienen repugnancia para e! aceite loman 
fácilmente esta Emulsión.»

Del Butish Uedicat Journal; »E1 gusto del aceite queda agradablemente disfrazado, sus cualidades nutritivas 
considerablemenle aumentadas y su digestión es facilísima.»

Del Medical Press and Circular: oEl Extracto de Malta de Kepler combinado con el aceite de Ligado de biicahio 
(^Emulsión Kepler) es lu forma más agradable al gusto y más fácil do digerir que huyamos visto hasta ahora, para 
adoiinistrar el aceite de hígado de bacalao.» . , , .

Del Medí al Press and Cazette: «El Extracto de Miilla de Kepler combinado con el aceite de hígado de bacalao 
merece verdaderamente nuestros elegios. Tiene, naturalmente, el gusto y el olor del aceite, pero en grado taudé-
bil que nadie puede tener diticullad alguna en tornarle ni en digerirle.» ,

Del New York Medical Record: oSucede en la mayoría de los casos, cuando se toma el aceite de hígado de ba­
calao solo, quo no se asimila completamenle, como ha quedado demostrado por una serie de ensayos en el Hos- 
iiital Episcopal de Filndelfia. En los pocos casos en que el aceite de hígado era absorbido completamente, ios en­
fermos engordaban. En solución en el Extracto de Malla, es absorbido en lodos ios casos en que no lo hubiera sido 
si se hubiera empleado solo.»

SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS Y  CASAS AL POR MAYOR

Burrouglis, Wsllcorae y  C,° Show Hill Buüdings, Londres, E. C.

I a Art.'EJiwcsiA. S A  A V £ Ito ¡? iA .. 38 , Rus BJsncíie, P «r is  l’ in/rs. Tntü'Olit, Í51. Sirve rApIda y  económ lcam enta Icil 
pedidos de tod os  los productos anunciados. — PISASE  SU c a t a IéCUO o e w b s a i .. r

servicio especial de PAQCETKS í 'OSTALBS i iPorts a cualquier eseac\on de España. 1 p<-< ss cena cada paquete des Mloaramcs.l 
U jjij-X tn jir ifr r rrL rn * rrrC * r j* * ir <*l*l̂ l******‘ * * * * * *  ■ ■ » ■ » ■ ■ ■  e a ^ e e e a e e e e i » > a s e s »

^ V E R D A D E R O S  G R A N O S  
D E  S A L U D  D E L  O r  F R A N C K

WlclalmíaU sícptaiijeolM Bospllalis de París y ís la Shrlaa.- MedtHw, ixrosIclODH tDlversaies 1B781 lOl

GRJVLVS

fiíraulj t-1 Fr’ cefs, t* SOJJ
ALOES Y GÜTfiGflMBA

A p l m a s s i c t e S o  tíe los  *  F* XT l í  C» A  m  T  e :  s  
I »  M u y i m i l a a o s y f a l s A c a a o s  

a e  oante (*f;si5ráii)1n. impreso en 4 Color»! 
dudoctair /J'enCAUSAZntÉS.eslaMaToaiio 
” n a»m r lüsVerJaileros.PARlS.rarmscla 

lEROT, y  en lee p rin ci­
pales Farm** de España,

p m m i í m u i m

I5S0MNI0
Solución de doral puro, bromuro.^, 

hiosciarao'*, lupulinn, caiiniihis indi­
ca, etc., empleada en los hos[iitale!i y 
en la clieutela iiiéilica en las diversas 
formas do insomnio más rebeldes. 
Procura un sueño apacible en ios ca­
sos de enervación, de pesar, neural­
gia, dolor de cabeza, convulsiones, 
cólicos, ele. Preciosa contra la ma­
nía aguda, el insomnio y el delirio de 
calentura, etc. Alivia sin i.MPROin las 
sBcaecio.NES/msta cuando las opiatas 
no producen efecto.

Dosis: Media cucharadita ó una ari­
erra con jarabe o con agua, repelida 
un.a hora después en caso necesario.

Véndese en frascos de 4, 8 y Ilion--* 
zas. J. Sellérs, farmaccutico. 9, Far- 
ringdon Road, Londres, proveedor del 
Gobierno inglés, de los hospitales, et­
cétera. Depósito eu Madrid: Melchor 
Garda, Capellanes, i duplicado.

o z i  S O L U C l O n  
rtprssiDlagáotres vtcesti

I Aslwnkblt ul pnr b1 aSOTC
Lívatlva aatrltlT í: 2 enclii’ raJis, 125 fr . acsa, 3 gotas láadaío, C,3tl ticarbanato ds iota.

B n  P 0 1 . V 0 !  P eptona  p u ra  e n  estado s e co . — Ina llera lile . — S u p erior  a la  soliicioi| 
1 cüLbaradiU roprCBCiiU 1 cacliKnda grimdo de iclucian y 45 grremee de ctroe. 

y b a jo  form a s agnulablat el íuilo ; J A S A S E , E 3 . I X I » , 0 a 0 C 0 1 A T B ,  y sci6r9f««;
u n i ó  de P E P T O N A  (C om p lem en to  d e  n u tr ic ió n  m u y  lUll á  to d o s  losenrcrm osdeBítf

C ATIXiliO N  jBesiaW eoalas lueríaa, el apetito y  las digestionea.— 1 oop»« 
(PSPTOSA fO S fATACA) ( ÍO gr. de «aroe y 0,40 de fcafatoí orginicoa de c»l, hierro, poUiíi y to t

EnPermedadet del Sjtómaeo i Inleslíruu, ConmiieUm, Anemia, Inapetencia, Pcbllidod de toa hiñas, Contaledd 
£es ¿iptoaas âUUca sen las Mees gue egerar. en el §o¡etln di le ĉediir.la di (M;dl¡'.:,)ii! 

PABIS, 3, boBlevard Satnt-Uarlm . — Por menor, en todas las Fairnscia».

A C  E i t 'E  M'O í r r N b  - ^ V A  R O
DE H Í G A D O  DE B A C A L A O J

E L  D? D E  J O  N G H
C ABALLERO  DE LA ÓRDEN CE LEOPOLDO DE BÉLGICA, 

C ABALLERO L E  LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA,
I C OM ENDADOrU. NÚÍ. ICROdgUÓRDENdelSASELIt CATÓLICA it ESPAÑA, I 

COMENDADOR D E  LA ÓRUEN DE CARLOS III DE ESPAÑA.

Reconocido por la.s aiiloridades módloa.s ma-s omínenlos por ser sin 
nuda alguna el mas puro, el mas agradable al paladar, 

y oi mas dicaz de cuantos se comx>in 
, Contra la TÍSIS y las ENFERMEDADES del PECHO,
la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de los KiSOS, 

' la RAQUITIS y todas las AFECCIONES ESCROFULOSAS.
SFT* Se vende SOLAMENTE en botellas que llevan sobre la

folS'
con las imiiacíoiies.

DniMs CoDsígiiaionos, AHSAR, HAI1F08D i  c®, 210, Higli E ollioin, LODflres.
So rende en todas las principales Farmacias del Mundo.

cápsula el sello y la-firma del D» DE JOiiGH y la firma de 
ANSAR, HARFORD i  C ® .-C «f¿«do ’ '

Depósito en Moihio : Farmacia de D. Jobé María Moruno 
Botica de la Reina Madre, caiie Mayor, núra. 93
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■íESOR

Toda li 
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